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PRÓLOGO 

“Quizá todo resida en que nosotros no nos consideramos capaces de ser 

protagonistas” (Héctor Germán Oesterheld) 

 

La siguiente selección de ensayos surgen de un interés por pensar a las expresiones 

culturales populares como sintetizadores de un Pensamiento Nacional cuyos 

protagonistas que las engendran así como los destinatarios que las contemplan son parte 

de un mismo pueblo activo y autoconsciente.   

Para definir cuáles son las características de un Pensamiento Nacional se tomará lo 

expresado por Fermín Chávez, citado por Francisco Pestanha y Emmanuel Bonforti,  

cuando refiere que esta forma de reflexión es “caracterizada como una epistemología 

de la periferia, y que presume el pensar desde nosotros mismos desde una situación 

periférica que nos es dada”.
1
  

La cultura y el arte popular, es decir los creados por el pueblo, por las clases bajas o 

subalternas
2
- reflejo de un proceso de auto reconocimiento- serán también analizados 

desde la perspectiva brindada por el autor Adolfo Colombres, donde respecto a las 

producciones de los artistas comprometidos socialmente dirá que “por extensión suele 

llamarse también arte popular al desarrollado por miembros de otros estratos sociales 

que adoptan, consolidan y reelaboran los puntos de vista del pueblo, deseando servir a 

sus intereses de clase y al desarrollo de su conciencia y valores espirituales.
3
   

El cine de Mario Soffici y de Hugo del Carril, entre otros; las historietas de Héctor 

Germán Oesterheld, los tangos y la radiofonía de Enrique Santos Discépolo, son 

expresiones artísticas vinculadas entre sí por su origen y destino popular. Son 

                                                           
1 Pestanha, F y Bonforti, E, “Introducción al pensamiento nacional”, Colección Pensamiento Nacional 

Ediciones de la UNLA,  Buenos Aires, 2014, pág. 13 

2 Colombres, A, “Sobre el arte popular”, Serie Antropológica, Ediciones del Sol, Buenos Aires, 1987, pág.9    

3
 Ídem 
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expresiones del pueblo que encuentran intérpretes válidos en los artistas comprometidos 

con su tiempo y espacio para poder plasmar un mensaje que los represente.  

De allí resultará la necesidad de la masividad. Su poder vital y sentido final dependería 

de la llegada al gran público, no son obras artísticas pensadas para minorías selectas.  

De igual forma, la necesidad de llegar a un gran número de audiencia no convertirá a 

estas expresiones en “arte de masas”, es decir: reinterpretación de lo popular por una 

elite ajena al sentir del pueblo. Retomando lo expuesto por Adolfo Colombres, un arte 

para el pueblo que será positivo si refuerza a la cultura del mismo, y negativo en la 

medida que la sustituya, subrogándole y expropiando la palabra a las clases bajas.
4
  

De esta manera, entendiendo a la “cultura de masas como una campaña imperialista de 

embrutecimiento de los pueblos”,
5
 se hará hincapié en que no hay en estos autores 

mensajes cerrados y preestablecidos. La virtud de las obras citadas anteriormente será el 

haber interpretado con la mayor sensibilidad posible la vida del pueblo al que 

pertenecían vivenciando y haciendo vivenciar las mismas experiencias comunes. Será 

una tarea ardua y no desligada de penurias y malos tragos. Cada uno de estos artistas 

pondrá alma y vida por su obra y por alcanzar a ser voces audibles representantes de un 

pueblo eternamente silenciado. El rol de intelectuales comprometidos y militantes no 

los hará proclives a emitir opiniones vagas e efímeras desde un pedestal de falsa 

sabiduría. Será la propia experiencia compartida, las mismas derrotas ante las 

injusticias, así como las ocasionales redenciones, las que fundirán en un solo espíritu a 

los “narradores del pueblo” con su amados representados.       

 

 

 

 

 

 
                                                           
4
 Ídem 

5
 Ibídem  
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CAPÍTULO 1 

 

La vida de los mensúes en el Alto Paraná: De 

la aceptación trágica a la reivindicación de la 

lucha. Mario Soffici y Hugo del Carril: dos 

perspectivas audiovisuales con aires 

nacionales 

 

 

 

 

 

 

 

 



6 
 

 

 

 

“Selva, noche, luna/pena en el yerbal. /El silencio vibra en la soledad/y el latir del 

monte quiebra la quietud/con el canto triste del pobre mensú” 

Ramón Ayala 

 

Introducción 

El presente capítulo se propone examinar dos representaciones audiovisuales que 

tomaron como eje la vida de los trabajadores de los yerbatales ubicados en el Alto 

Paraná
6
, los denominados mensúes, en las décadas iniciales del siglo XX.  

La primera de las películas que serán analizas es una producción del año 1939, titulada 

Los prisioneros de la tierra del director Mario Soficci y la segunda pertenece a Hugo 

del Carril, conocida como Las aguas bajan turbias y estrenada en 1952. 

Respecto a los objetivos del trabajo, se buscará reflexionar qué repercusiones tuvo la 

experiencia surgida a partir de la legislación laboral establecida durante los gobiernos 

peronistas (1946-1952 y 1952-1955), especialmente lo referido a la situación del peón 

de campo. Podremos analizar las concepciones de la labor agrícola para cada uno de los 

autores/directores de cada film.  

Dicho análisis está fundamentado en que, si bien se hará hincapié en que ambas 

películas parten de retratar el mismo conflicto - donde los atropellos vividos por los 

trabajadores de los yerbatales a principios del siglo XX son idénticos - la resolución del 

mismo tiene marcadas diferencias y las posibilidades de reivindicación obrera ante el 

abuso patronal tienen viabilidades opuestas. Esto último puede pensarse desde la 

concepción de que un film histórico elige qué momento se propone relatar, pero sin 

dejar afuera un reflejo de la época en el que fue realizado.  

                                                           
6
 Alto Paraná era una extensa zona de cinco mil leguas que abarcaba Argentina, Paraguay y Brasil. 
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Por último, se hará un pequeño bosquejo de las primeras expresiones periodísticas y 

narrativas sobre la situación laboral del Alto Paraná para poder explorar cuál fue el rol 

de las expresiones audiovisuales y qué valor tienen las mismas como documentos 

históricos reconocidos.  

 

Recorrido por los antecedentes: Las primeras denuncias periodísticas  

Desde principios del siglo XX, la situación de los trabajadores del Alto Paraná fue foco 

de atención. Formaron parte de las noticias de algunas publicaciones que reclamaban la 

atención estatal sobre las condiciones en que se desarrollaban las actividades vinculadas 

a la extracción de la yerba mate. De esta manera, “En 1908, tres periódicos diferentes 

de Argentina, Brasil y Paraguay publicaron numerosos artículos de Julián Bouvier 

sobre los abusos laborales en los yerbales.”
7
 En la Argentina, fueron publicados en La 

Vanguardia
8
, el periódico oficial del Partido Socialista donde “los artículos de Bouvier 

encajan bien con los esfuerzos socialistas para denunciar los abusos laborales y el 

problema del latifundio” y […] “convirtieron la figura del trabajador de la yerba mate 

en un símbolo de la explotación capitalista”
9
. Dichos artículos donde “Bouvier 

detallaba el trabajo y el proceso de producción de yerba mate, los horarios laborales, 

la comida diaria y las condiciones de vida[…] también informaba sobre los salarios 

que recibían los trabajadores, los precios inflados de los artículos de primera 

necesidad que tenían que comprar y presentaba un cálculo de sus deudas”
10

 motivaron 

entonces “a los socialistas a asumir la causa de los trabajadores en los yerbales, al 

Gobierno a enviar funcionarios para investigar la situación, a otros periodistas a 

escribir artículos, y a algunos autores a producir novelas y películas sobre el tema.” 
11

 

 

Las respuestas estatales: Los informes Bialet Massé y Niklison 

                                                           
7
 Sarreal, Julia, Trabajadores de la yerba mate o los esclavos blancos en los bosques del nordeste. 

Argentina a principios del siglo XX, Boletín del Instituto de Historia Argentina y Americana Dr. Emilio 
Ravignani 60 (Enero – Junio, 2024), pág. 89 
3
 Durante ocho semanas, La Vanguardia publicó 23 artículos de este autor sobre las condiciones en los 

yerbales del Alto Paraná. 
9
  Sarreal, Julia, Trabajadores de la yerba mate o los esclavos blancos en los bosques del nordeste. 

Argentina a principios del siglo XX, Boletín del Instituto de Historia Argentina y Americana Dr. Emilio 
Ravignani 60 (Enero – Junio, 2024), pág. 89 
10

 Ibídem pág. 98  
11

 Ibídem pág. 91 
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Los mencionados artículos de Bouvier en La Vanguardia están relacionados a la 

literatura de la época en un contexto donde la cuestión social preocupaba cada vez más, 

al punto que llegó a oídos de los propios gobernantes quienes se encargaron de hacer 

sus propias versiones de estas problemáticas en forma de informes (como el conocido 

de Bialet Massé (1904) y el menos difundido Informe Niklison (1913)). Dicha cuestión 

social, como refiere Julia Sarreal en su trabajo, “surgió a fines del siglo XIX para 

describir las adversas consecuencias de la industrialización y la urbanización 

nacientes, y destacó también la incapacidad del sistema socioeconómico liberal para 

proveer un nivel de vida aceptable a todos. En un principio, se centraba en problemas 

de salubridad e higiene pública, pero posteriormente se amplió para abarcar las 

condiciones laborales y el nivel de vida de los obreros.”
12

  

En medio de este clima y “durante la presidencia de Julio A. Roca, el Estado argentino 

manifestó interés por resolver la cuestión social mediante el Proyecto de Ley de Código 

del Trabajo (1904) elaborado por el Ministerio del Interior bajo la responsabilidad del 

ministro Joaquín V. González. La preparación de este código dio lugar a la primera 

investigación en torno a la realidad social del país, llevada a cabo, por encargo de ese 

ministerio, por Juan Bialet Massé y llevaba por título El estado de las clases obreras 

argentinas a comienzos del siglo”.
13

 Los resultados de dicha investigación fueron los 

tres volúmenes editados en 1904 donde se “describió las condiciones de trabajo y los 

abusos experimentados por los obreros rurales, pero sin hacer referencia a Misiones ni 

a los trabajadores en los yerbales”.
14

  

Estos últimos deberían esperar casi una década para estar contemplados en un nuevo 

informe, esta vez ordenado por el Departamento Nacional de Trabajo, que envió a José 

Elías Niklison en 1913 a investigar las condiciones de trabajo y el nivel de vida de los 

trabajadores del Alto Paraná.  

Para su investigación, Niklison realizó un exhaustivo recorrido donde “en Misiones 

visitó unos 70 establecimientos, de los cuales 26 eran argentinos, 34 paraguayos y 10 

                                                           
12

  Ídem 
13 Beck, Hugo H, Folia Histórica del Nordeste, Nº 18 (Resistencia, 2010) IIGHI, CONICET - IH, UNNE, pág. 1 

14
 Sarreal, Julia, Trabajadores de la yerba mate o los esclavos blancos en los bosques del nordeste. 

Argentina a principios del siglo XX, Boletín del Instituto de Historia Argentina y Americana Dr. Emilio 
Ravignani 60 (Enero – Junio, 2024), pág. 92 
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brasileños, una mitad eran obrajes y la otra, explotaciones yerbateras o explotaciones 

mixtas”.
15

  

El resultado de dicho informe dio confirmación oficial a lo ya presentado por Bouvier 

en las páginas de La Vanguardia donde se definía a la zona yerbatera del Alto Paraná 

como “una extensa zona de cinco mil leguas de superficie… de la cual extraen yerba y 

madera, sin que los dueños, unos veinte latifundistas, permitan a nadie entregarse a la 

agricultura, ni al comercio, ni a ninguna industria”. Y, en resumen, “en esas 5.000 

leguas no hay un solo agricultor libre e independiente, y esto es decirlo todo” (Bouvier, 

10 de mayo de 1908).
16

  

En cuanto a Niklison, si bien “consideró al peón como víctima, concluyó que “una 

buena parte del mal reside en el trabajador mismo” porque se permitía ser víctima por 

“su falta de instrucción y de moral, sus hábitos hereditarios, la inflexibilidad de sus 

costumbres ajenas a toda evolución y su absoluta falta de resistencia para reaccionar 

contra el medio”.
17

  

Respecto al sistema de contratación, “también atribuyó gran parte del problema a los 

intermediarios o conchabadores que promovían el sistema de anticipo mediante “el 

engaño y el empleo de medios deshonestos”
18

 junto “a la naturaleza de la industria y al 

aislamiento de los yerbales, lo que dificultaba la inspección y aplicación de las 

leyes.”
19

. 

En conclusión, para su informe dirá que en el Alto Paraná “existía la conjunción de un 

espacio geográfico salvaje, de empresas expoliadoras, de sistemas de trabajo 

inapropiados para la justicia social y de trabajadores incapaces de comprender la 

situación y luchar por mejorarla, a raíz de su analfabetismo.”
20

 Este informe, dio lugar 

a la presentación de proyectos de ley “para prohibir el sistema de conchabo y otra 

resolución para crear una comisión internacional que investigara la situación de los 

                                                           
15 Beck, Hugo H, Folia Histórica del Nordeste, Nº 18 (Resistencia, 2010) IIGHI, CONICET - IH, UNNE, pág. 2 

16
 Sarreal, Julia, Trabajadores de la yerba mate o los esclavos blancos en los bosques del nordeste. 

Argentina a principios del siglo XX, Boletín del Instituto de Historia Argentina y Americana Dr. Emilio 
Ravignani 60 (Enero – Junio, 2024), pág. 95 
17

 Ibídem pág. 110 
18

 Ídem 
19

 Ídem 
20

 Beck, Hugo H, Folia Histórica del Nordeste, Nº 18 (Resistencia, 2010) IIGHI, CONICET - IH, UNNE, pág. 2 
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trabajadores en el Alto Paraná (Congreso Nacional, 1914, Proyecto de ley y Proyecto 

de resolución)”.
21

 

Durante la presidencia de Hipólito Yrigoyen se “propuso una nueva legislación sobre 

el trabajo en los yerbales (Congreso Nacional, 1919), pero “estos esfuerzos 

parlamentarios no tuvieron resultados”.22  

Posteriormente, “los grandes cambios en la producción de yerba mate redujeron el 

impulso para insistir en reformas. Cuando Bouvier escribía, la mayoría de la yerba 

mate se cosechaba de yerbales silvestres en montes distantes y aislados. Como Niklison 

señaló en 1913, esta particularidad dificultaba la inspección y aplicación de las 

leyes”
23

 . La situación cambia unos años después cuando “para 1920 Misiones ya tenía 

más de 3,3 millones de árboles cultivados, y la cantidad de yerba argentina cosechada 

bajo este sistema superaba la extracción de árboles silvestres”
24

. Con este nuevo 

sistema, la extracción yerbatera ya no sucedía en montes aislados y las plantaciones eran 

permanentes y estables. “De esta manera la labor legislativa sobre el tema desplazo la 

atención de los trabajadores a los pequeños productores. Un ejemplo de esto ocurrió en 

1935, cuando el Gobierno argentino aprobó legislación para crear la Comisión 

Reguladora de la Yerba Mate para asistir a los productores argentinos, no a los 

trabajadores”.
25

  

 

La literatura social y el reflejo de los mensues  

El tema siguió estando presente en la literatura, uno de los autores más renombrados 

que se ocuparon del tema fue Horacio Quiroga “que pasó largos periodos en Misiones 

entre 1903 y 1936”
26

 y retrató el tema en numerosos cuentos como “Una bofetada”, 

“Un peón” y los “Destiladores de naranja”, fuentes del argumento de Prisioneros de la 

tierra de Mario Soffici. A su vez, el origen de Las aguas bajan turbias también es otra 

novela publicada en 1943 llamada “El río oscuro. La aventura de los yerbales vírgenes” 

                                                           
21

 Sarreal, Julia, Trabajadores de la yerba mate o los esclavos blancos en los bosques del nordeste. 
Argentina a principios del siglo XX, Boletín del Instituto de Historia Argentina y Americana Dr. Emilio 
Ravignani 60 (Enero – Junio, 2024), pág. 111. 
22

 Ídem. 
23

 Ibídem pág. 112 
24

 Ídem. 
25

 Ídem. 
26

 Ídem. 
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escrita por el periodista Alfredo Varela. Este último, militante del partido comunista, se 

encontraba encarcelado al momento de producción de la película, y participó junto a Del 

Carril desde su confinamiento en la elaboración del guión de la película.  

 

El cine como representación social: del documento escrito al visual como 

testimonio histórico  

Con el paso del tiempo y el reconocimiento del cine como arte, se hizo necesario para 

los historiadores volver su mirada hacia las películas y preguntarse sobre la posibilidad 

de reconocerlas también como discursos válidos sobre el pasado.   

En la actualidad es innegable que la relación entre lo visual y lo escrito ha cambiado. De 

hecho, la imagen parece haberlo “inundado” todo; lo visual pasó a ser la forma más 

rápida de acceso y absorción de la información.  

Sobre esta resignificación de la imagen documento como recurso histórico legítimo, 

señala José María Caparrós Lera en su estudio sobre cine e historia que, “resulta 

evidente que el arte de las imágenes fílmicas es un testigo implacable de la historia, un 

testimonio a tener en cuenta tanto como medio auxiliar para la investigación como 

para su uso como material complementario para la enseñanza”
27

. 

En el mismo texto, el autor hace un interesante paralelismo en cuanto a la posibilidad de 

vehiculizar la memoria entre el cine de ficción y el documental donde concluye que, “El 

cine documental –insisto– no es más objetivo que el de ficción, pues la memoria 

histórica –que puede ofrecer lapsus, voluntarios o no– y la manipulación 

cinematográfica de cada autor es obvia”.
28

  

Otra cuestión importante que advierte es la necesidad de tener en cuenta el momento y 

condiciones de producción de cada una de las películas de reconstitución histórica. 

Insiste en que estas circunstancias no son menores y que tomarlas en cuenta posibilitan 

una correcta lectura de dichos films que “nos dicen más de cómo pensaban o piensan 

                                                           
27 Caparrós Lera, José María (2017), El pasado como presente, 50 películas de género histórico, Editorial 

Luoc, Barcelona, pág. 18  

 
28

 Ibídem pág. 17 
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los hombres y las mujeres de una generación, la sociedad de una determinada época, 

sobre un hecho pretérito, que acerca del mismo hecho histórico en sí.”
29

   
 
  

De esta forma, como espectadores podemos acceder a una doble lectura de los hechos 

narrados: la primera e inmediata se encuentra atada a las determinadas competencias 

culturales y vivencias sociales que acompañan el preciso momento del visionado del 

film; pero también, por atrás de esa lectura inmediata, está la visión de esos mismos 

hechos sujetos a la condiciones de producción y contextos de época de cuando el citado 

producto fue elaborado.   

Es decir, el visionado de una reconstrucción histórica nos puede dar más pistas de cómo 

asume la sociedad ese hecho según la condiciones sociales del momento en que se 

acerca al film así de cómo se lo entendía en el contexto en que fue filmado más que 

sobre el suceso histórico en sí. Pero una vez comprendido que se debe atender a este 

asunto cada vez que se aborda una película de reconstitución histórica, las mismas se 

ponen al servicio de la investigación y pueden ser dignos reflejos de las mentalidades 

contemporáneas que las producen o consumen.  

Otro autor pionero en la defensa del cine como documento histórico es sin dudas Marc 

Ferro, quien elaboró el concepto del cine como portavoz de una “contra- historia”
30

, una 

opción posible como necesaria a la narración histórica oficial. El acercamiento que 

propone dicho autor de la imagen como recurso historiográfico válido hace del cine, así 

como la historia oral y la memoria, un recurso sustancial para recrear visiones 

alternativas del pasado. El permanecer alejados de los documentos escritos, símbolo de 

la memoria institucional, no solo los habilita como agentes alternativos de la historia 

sino también como motivadores de toma de conciencia y germen de cambio en las 

sociedades que las producen y consumen.     

En otras palabras, el cine puede y debe tomar la voz de los vencidos, desenterrar la 

historia de los negados y ser reflejo vivo de quienes permanecen ocultos de los 

“grandilocuentes” relatos oficiales. Es en este sentido que Hugo del Carril referirá que 

al momento de producción de su obra y a pesar de las políticas laborales peronistas, 

“las aguas bajan turbias desnudaba un fuerte problema social que aún no ha sido 

superado del todo por el ser humano; pues todavía hoy con todos los cambios y 

                                                           
29

 Ibídem pág. 21 
30

  Termino utilizado en Ferro, Marc (2000), Historia contemporánea y cine, Editorial Ariel, Barcelona. 
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adelantos producidos, “el hombre explota al hombre”
31

. Valorar los avances a partir de 

las políticas públicas, pero al mismo tiempo llamar la atención por lo que aún falta es 

significado de un arte valioso donde “un auténtico cine nacional debe contar con 

libertad para mostrar nuestros defectos”
32

 y respecto a su implicancia advertirá que 

“nacional es todo lo que tenga cercanía a lo nuestro…popular, la palabra ya lo dice, es 

todo lo que llegue a la masa”.
33

  

Este reflejo del pasado, pero aun más del presente del autor es parte de sus propia 

búsqueda como artista donde se expone también cuáles son las posibilidades de 

transformación que tiene lo que produce al decir “Para mí siempre fue motivo de 

inquietud el bienestar común, y mi ambición más grande es que en mi país no haya 

necesitados ni pobres. Esto lo he traducido en varias de mis películas, planteándolo 

como un problema, evitando dar soluciones porque creo que las soluciones no podemos 

proporcionarlas los directores de cine. Estas por supuesto, deben darlas los 

gobiernos”.
34

  

Como reflejo del compromiso del arte y la necesidad de que los gobiernos lo entiendan 

como una expresión necesaria del espíritu del pueblo, Hugo del Carril rememora que   

“Faltando muy poco para concluir el rodaje nos quedamos sin material virgen para 

continuar la filmación. Entonces viajé a Buenos Aires para hablar con Perón. Le 

solicité al Presidente, a modo de préstamo oficial, 3000 metros de película virgen. A los 

pocos días llegaban a posadas 40000 metros de celuloide. Usé solo 35000, pude 

terminar “Las aguas bajan turbias”, y devolví, con un carta de agradecimiento al 

propio General Perón, los rollos restantes”.
35

   

 

Cine y pensamiento nacional: El ejemplo pionero de Kilometro 111  

El origen de la búsqueda de plasmar las inquietudes nacionales en la pantalla puede 

tener su bautismo de fuego con un film del propio Mario Soffici llamado Kilometro 111 

                                                           
31 Cabrera, Gustavo (1989), Hugo del Carril, un hombre de nuestro cine, Ediciones Culturales Argentinas, 

Buenos Aires, pág. 64.  

32
 Ibídem, pág. 31. 

33
 Ibídem, pág. 90. 

34
 Ibídem, pág. 57. 

35
 Ibídem, pág. 65 
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y realizado en plena Década infame (1938), demostrando como el arte puede servir de 

expresión genuina de un pueblo si es que se lo propone.  

Dicho film no sólo “inaugura el abordaje crítico de las problemáticas sociales, dentro 

de los lineamientos del cine producido en el sistema de estudios”
36

, sino que al ofrecer 

“un cuadro de situación de la Argentina donde no faltan ni la minuciosa descripción de 

la explotación de los chacareros por parte de los acopiadores de cereales, ni la reseña 

sobre los créditos bancarios originalmente otorgados a los agricultores y finalmente 

desviados hacia los terratenientes para complacer sus caprichos, a los que se suman 

los altos costos requeridos por el ferrocarril (en manos de los británicos en aquellos 

años[…]parte del ideario de Raúl Scalabrini Ortiz es implementado con alto grado de 

eficacia en el primer filme adulto de nuestra cinematografía”.
37    

Mirar para adentro y reflejar historias e inquietudes locales reflejan “un cine nacional, 

no nacionalista, y de un cine característico, no artificioso. El hombre y el paisaje son 

verdad”.
38

 Su importancia será remarcada décadas más tarde y continuará siendo una 

búsqueda de parte del cine nacional de los años 60 donde autores audiovisuales como 

Fernando Birri dirán “En cualquier momento el cine de nuestro país muestra dos líneas 

constantes: una de “Prisioneros de la tierra” o “Las aguas bajan turbias”, filmes que 

de alguna manera testimonian una búsqueda de algo parecido a la verdad, o sea 

nuestra verdad; otra la de “La dama duende” o “En la ardiente oscuridad”, que 

pueden ocurrir en cualquier lugar del planeta, y que por eso mismo, no ocurren en 

ninguno”.
39

  

Esta búsqueda fue un permanente faro para las obras de Mario Soffici y Hugo del Carril 

quienes en 1973 estuvieron un breve tiempo al frente del Instituto Nacional de 

Cinematografía por pedido del propio Perón. Desde allí buscarán que se sancione una 

nueva “Ley de cine” que, lamentablemente, quedará truncada por los tiempos convulsos 

que se vivían. Sobre esto último,  Del Carril dirá que  “Esa ley tendía exclusivamente a 

darle nuevo rumbo al cine argentino, modificando aspectos comerciales y artísticos en 

                                                           
36 Campodónico, Raúl Horacio (2010), El cine cuenta nuestra historia, 200 años de Historia. 100 años de 

cine, INCAA, Buenos Aires, pág. 376 

37
 Ídem 

38
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la faz nacional y continental. Haría falta un gran espíritu nacional para ponerla en 

marcha; vocación por lo nuestro; una no ignorancia de los problemas argentinos; 

conocimiento de lo que puede significar nuestra manera de pensar y sentir dentro del 

continente”.
40

   

 

Los mensúes del Alto Paraná: Mario Soffici y Hugo del Carril: dos perspectivas 

audiovisuales con aires nacionales 

 

La elevación cultural del trabajador como propósito  

Mario Soffici ubica la acción inicial en la Posadas de 1915. En las primeras escenas de 

Prisioneros de la tierra vemos cómo durante una fiesta, donde corre el alcohol como 

elemento de disuasión y entretenimiento, se convoca a distintos paisanos para que se 

conchaben y así partir hacia los yerbatales del Alto Paraná. Muchos de ellos no saben 

leer ni escribir, firman sin conocer las condiciones de contratación o directamente son 

acarreados como ganado a los barcos luego de quedar derrotados por la borrachera.   

Una escena similar se repite en la película Las aguas bajan turbias de Hugo del Carril 

donde la acción transcurre en la misma época. Las condiciones de contratación se 

muestran en análogas situaciones donde se embarcan familias enteras (dando a entender 

que la explotación alcanzará también a los infantes), mientras a los hombres 

consumidos por el alcohol se los hace firmar la aceptación del trabajo en estado de semi 

inconsciencia.  

Una voz se dejará escuchar entre tanto descontento, un peón que logró volver con vida 

de los yerbatales muestra que lo único que obtuvo de aquella experiencia son las marcas 

de los látigos sobre su espalda. La voz disidente es rápidamente acallada por la 

violencia de los patrones y capangas, la fiesta vuelve a su curso y el sonido alegre del 

chámame envuelve el ambiente mientras todo permanece en una tensa calma. Esta 

disidencia también se presenta en el film de Soffici, donde uno de los trabajadores 

prefiere tirarse a las aguas del río y nadar entre las balas que le tiran los capangas antes 

que llegar a destino para perecer en el interior de la selva.    

                                                           
40

 Ibídem, pág. 35 
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En Prisioneros de la tierra, el protagonista es Esteban Podeley, un hombre que supo 

trabajar como peón libre y que, por circunstancias diversas, cae en desgracia y 

acompaña el destino conchabado de otros tantos desgraciados rumbo a los yerbatales. 

Pero Podeley es un hombre distinto, ha tenido otra suerte y representa una suerte de 

“peón nuevo” que entiende las injusticias que sufre y no las acepta como un trágico 

destino. También es la voz de alerta que tiene el espectador, quien percibe de antemano 

el funesto destino que se avecina. Esto se puede ejemplificar en el libro que recibe de un 

compañero al inicio de la secuencia de la fiesta, previo a emprender el viaje hacia el 

Alto Paraná: El dolor del mensú de Juan Acevedo. Posteriormente, vemos la escena 

donde Podeley se encuentra en el barco de ida leyéndolo. El patrón se acerca y se lo 

quita para luego arrojarlo por la borda advirtiéndole que leer es peligroso. La reacción 

del protagonista es detenida por otro peón; aún no hay nada que hacer para detener las 

arbitrariedades y malos tratos, pero sí deja ver al espectador que quien tuvo acceso a la 

educación como modo de elevación cultural, entiende que las cosas se pueden cambiar.  

En las Aguas bajan turbias, también es el protagonista, Santos Peralta, el que sabe leer. 

Aquí también, la posibilidad de acceso a la información como ejemplificación de la 

elevación cultural y espiritual del individuo lleva a la acción. Es a partir de la lectura de 

una carta que lee el mismo Peralta en voz alta para el resto de la peonada analfabeta, 

que los mensues del Alto Paraná se enteran de que las cosas pueden ser distintas. En la 

misma, es un hermano de los trabajadores quien les relata la nueva vida lejos de los 

yerbatales donde “nos tratan bien, nos pagan con plata y compramos donde queremos. 

Ni los patrones ni los capangas golpean a nadie. Dejamos de ser esclavos y somos 

hombres”.
41

   

El conocimiento de la existencia de los Sindicatos permitirá pensar en la posibilidad de 

escapar para algunos y, al verse frustrado este primer intento, desatará la furia colectiva 

contra la patronal autoritaria en una rebelión sin precedentes.  

 

De la tierra que aprisiona a ser dueños de su destino 

Llegados al Alto Paraná, Soffici dejará en claro que lo que veremos a continuación será 

una expresión de la explotación del hombre por el hombre articulada en un ambiente 

                                                           
41
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opresivo donde, como dice el médico destinado a cuidar a los mensues como propiedad 

valorizada: “en la selva aguarda la muerte”. De esta forma, está presente un enfoque 

donde “prevalecen dos tendencias: La elucidación de cómo un ambiente condiciona o 

apresa al hombre que vive en él, y la lucha del hombre por su reivindicación 

humana”.
42

 

La situación también marca el pensamiento de los explotados que ante la muerte de 

alguno de ellos por las pésimas condiciones del viaje y la incapacidad médica de curar, 

lo que parece una maldición ineludible del mensú, analizan su situación en clave de 

conciencia de clase. Allí aparece el germen de un “peón nuevo”, el que se siente 

hermanado en la desgracia con los otros y que lo llevara a pensar en una solución 

colectiva a la sujeción sufrida. Esto está representado en la expresión de Esteban 

Podeley al definir como “hermanos” al resto de la peonada con la que convivía en los 

yerbatales.  

Esta condición parece ser vista de una forma trágica e impostergable en el film de 

Soffici, donde se define que la explotación también está posibilitada por la misma tierra 

que “aprisiona a los hombres”. 

 En Las aguas bajan turbias hay una maduración de esta misma idea en clave de lucha 

de clases, ya que para que algunos pocos disfruten del “oro verde”, muchos otros sufren 

el infierno. Es así que “los habitantes de la zona se complacen en señalar a la yerba 

como producto madre de toda la tierra colorada e, incluso, en algunas localidades la 

llaman oro verde”.
43

  

Las condiciones de explotación de los peones vuelven a ser ejemplificadas y reforzadas 

de una forma más explícita y brutal.  La humillación sugerida por Soffici respecto al 

cobro en vales para cambiar por productos en las proveedurías de la misma empresa 

explotadora del yerbatal, se profundiza en la película de Hugo del Carril en una 

crueldad organizada. Familias enteras esperan obtener una recompensa justa por trabajo 

realizado, pero la triste realidad muestra que en esas condiciones no se lograrán más que 
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43 Haugg, Diana E, Feminidades y masculinidades en los yerbales a principios del siglo XX. Una 

aproximación a partir del informe Niklison (1914) en Género y ruralidades en el agro latinoamericano, 
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unos pocos productos a precios inflados, que dejarán en la miseria a la gran mayoría de 

los trabajadores. Hay una escena en donde se muestra a unos niños hambrientos que se 

apuran a comer harina cruda que había sido arrojada al piso fruto de una pelea entre 

mensues y mercaderes. Dicha escena presenta una gran potencia visual y una alta 

efectividad dramática, que logra poner en evidencia el conflicto que se busca 

representar.   

 

Mensúes en armas: Legitimidad de la violencia. El héroe es colectivo 

En ambos ejemplos fílmicos, el trabajador del yerbatal está acostumbrado a resolver las 

disputas  en duelos con el cuchillo. La condición de buena mano para el arma blanca de 

los paisanos de Misiones y Paraguay, será prevenida, en ambos casos por patrones y 

capangas, quienes los obligan a dejar sus armas una vez desembarcados en las orillas 

del Alto Paraná.  

La violencia es de por sí el lenguaje que se emplea en toda comunicación entre 

explotados y explotadores. Del lado de los patrones, la misma está organizada y 

sostenida en una cadena de mandos bien estructurada y en una persistente vigilancia 

durante día y noche sobre los trabajadores. El sustento de la misma no es solo la 

imposibilidad de defenderse de los explotados al no contar con armas, sino la constante 

porosidad de la integridad moral y ética de los mismos, que continuamente se ven 

disminuidos al nivel más bajo que puede soportar un humano: en Prisioneros de la 

tierra, uno de ellos expresa: “nos tratan como animales”. Esta afirmación queda sin 

respuesta en el film de Soffici, pero la apuesta es retomada por Hugo del Carril cuando 

los explotados dejan de observar su destino en forma fatalista y buscan pasar a la 

acción; es por eso que ante el castigo físico que sufre uno de los trabajadores, el 

protagonista incitará a la acción de defensa colectiva al preguntarle a sus compañeros: 

“¿Qué hacemos aquí parados?”.      

En Prisioneros de la tierra la respuesta a la violencia patronal será de carácter 

espontáneo y focalizado en el objetivo puntual de escapar de las plantaciones. No tiene 

un carácter de reivindicación de derechos. Es el instinto de supervivencia que aflora a 

partir de una necesidad que se generó en torno al conflicto que plantea el argumento 

fílmico. El protagonista, Esteban Podeley, quiere vengarse del patrón por apartarlo de su 
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amada quien debió partir sola de regreso a Posadas, mientras él se quedó conchabado en 

la selva, fruto de un engaño. Es a partir de una necesidad dramática que se genera “la 

violencia desde abajo”, no por un sentido de conciencia de clase, sino más bien por la 

necesidad de escapar. Luego de la acción espontánea, tanto de Podeley como de sus 

colegas, no se recorre mucho más camino para solucionar los problemas de los mensúes 

ni cambia el sistema de explotación. Sí, hay una venganza del explotado, pero persigue 

un fin personal.  Lo que sí es interesante en la película de Soffici es que se muestra un 

“héroe” capaz de utilizar la violencia a la par de los opresores. La crudeza de toda la 

secuencia en donde Podeley lleva al patrón Cornell a latigazos hasta dejarlo mal herido 

y a la deriva del rio, expone el conflicto vivido en los yerbatales en todo su esplendor. 

Respecto a esta escena, el mismo Mario Soffici rememoró que “Cuando hice 

Prisioneros de la tierra […] me plantearon una cuestión porque hacia fustigar a 

latigazos al capataz. Me pidieron de todas las formas posibles que cortara esa escena 

porque decían que era muy violenta.
44    

La misma escena que “hizo afirmar a Jorge Luis Borges en las páginas de la revista 

Sur […] en escenas análogas de otros films, el ejercicio de la brutalidad queda a cargo 

de los personajes brutales: en Prisioneros de la tierra está a cargo del héroe y es casi 

intolerable de eficaz”.45    

Respecto al uso de la fuerza, en Las aguas bajan turbias adquiere una característica 

distinta. La resolución por la vía violenta vuelve a ser la única que se presenta como 

posible para quebrar un mundo del tipo “feudal” y con características de esclavitud. Es 

entonces, la única alternativa para poder acceder a un mundo de seguridades y derechos 

laborales; es el acceso a la información ante la respuesta a la pregunta de uno de los 

trabajadores: “¿Y a donde están los sindicatos?”, que otro más preparado en 

organización obrera le responde: “en todas partes”, lo que motoriza la acción.  

Es entonces, una violencia colectiva que se coloca por detrás de objetivos también de 

toda una clase. Como dirá el film, la lucha tuvo sus mártires, entre los que se encuentra 

el propio hermano del protagonista, Rufino Peralta, pero valdrá la pena porque la 

victoria también enarbola a todo un sector unificado. Es por este motivo que “A 

diferencia de la resolución fatalista ofrecida por Soffici, Las aguas bajan turbias 
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planteará argumentalmente la urgencia de la organización sindical de los mensúes, 

como modo de cohesión sectorial desde una perspectiva integrista y conciliadora”.
46

    

De este modo, se podrá dilucidar un interés de Hugo Del carril de evidenciar algunas de 

las conquistas del gobierno peronista en materia de derechos laborales, más reflejo de la 

época de producción de la obra, que del momento histórico que se propuso narrar.   

Entrar en conocimiento de un mundo en donde los trabajadores tienen voz y poder de 

acción no determina que el camino escogido por los mensúes sea a partir de la 

intermediación de un sindicato. Funciona solo como un detonante, que enciende una 

mecha de bravura donde la acción corre por medio de los empleados tomando el control 

de las plantaciones y atacando a patrones y capangas. La escena donde el más violento 

de los opresores es golpeado y dejado atado en el medio de la selva a merced de los 

animales nocturnos que la habitan, es otra escena impactante; constituye la explosión 

final de la llama que inició el conocer que las cosas podían ser de otro modo para el 

sujeto trabajador. El efecto contagio arrasa con las plantaciones donde los mensúes 

dejan la actitud fatalista que enfrascaba la producción de Mario Soffici, mientras se 

sentían presos de la tierra que los rodeaba para convertirse, tal vez no en dueños de la 

misma, pero al menos artífices de su propio destino.   

 

Representación del rol femenino en los yerbatales 

En Prisioneros de la tierra el rol femenino es encarnado por alguien ajena a la vida y 

dinámica de las plantaciones. Andrea o “Chinita” es la hija del médico contratado por 

Cornell, el dueño de la plantación, para que se ocupe de la salud de los mensúes.  

La mirada ajena en la desdicha cotidiana servirá de detonante para despertar en el 

protagonista, Esteban Podeley, la semilla de la rebeldía. La misma, que si bien no está 

pensando en un cambio social profundo, pues está más vinculada a un interés personal 

del protagonista, sirve como exponente claro de las posibilidades que tienen los 

hombres cuando se unen contra un opresor mutuo.  

Las versiones fílmicas presentan a los trabajadores en una escalada de maduración y 

compresión de sus propias posibilidades de cambiar las cosas, un claro avance a lo 
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propuesto por las notas de La vanguardia de principios de siglo donde “Bouvier retrató 

a los trabajadores y a las mujeres de Misiones como impotentes y necesitados de 

salvación […] presentados como ignorantes e incapaces. Eran infantiles: engañados y 

forzados a trabajar. No podían pensar por sí mismos, tener agenda propia, tomar sus 

propias decisiones, ni defenderse. Más bien, necesitaban salvación”.
47

   

La otra mujer que vemos representada en la película es la contracara de Andrea. Al 

iniciar la acción vemos que Podeley se despide de una acompañante con lo que estaba 

compartiendo la habitación. Ella le pregunta si volverá, él responde que eso espera. Este 

vínculo fugaz, trabaja la dualidad ya presentada en todos los relatos sobre los yerbatales 

donde “las mujeres veían solo dos opciones: seguir a sus hombres a los yerbales o 

involucrarse en la prostitución en Posadas”.
48

  

En el caso de emprender el viaje y “si la mujer quería acompañar a su hombre al 

yerbal en lugar de ser prostituta, su vida allí también sería muy difícil. Según Bouvier, 

“la mujer en el Alto Paraná es una bestia de carga, menos todavía, porque en los libros 

de los empresarios figuran las mulas, los caballos, los cerdos, etc., pero no figuran las 

mujeres o criaturas”.
49

  

En Prisioneros de la tierra no hay un retrato del trabajo de la mujer en el yerbal. 

Tampoco se reflejan las familias que acompañan al peón y realizan tareas rurales a pesar 

de que era claro que “en dicha actividad participan niños, mujeres y varones en 

similitud de condiciones –objetivas– de explotación debido a su pertenencia a la clase 

social más vulnerable y precarizada de la cadena yerbatera”.
50

  

Un acierto de la película de Soffici es reflejar la vulnerabilidad femenina ante la 

agresión sexual machista. En este caso, queda trunca: el dueño de la plantación, Cornell 

piensa en violar a Andrea pero al ver su cara de terror, no lo hace. De esta forma, vence 

el remordimiento al deseo. El mismo Cornell justifica su comportamiento como si fuera 

una maldición del clima y la selva.  
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Los roles femeninos tienen una representación distinta en Las aguas bajan turbias. Aquí 

veremos a la mujer trabajadora del yerbal cumpliendo tareas a la par de los hombres 

donde como “Bouvier describía […] tenían que transportar bultos de hojas de 70 o 

más kilos, lo que suponía una tarea  extenuante”
51

.  Es de hecho esta misma situación 

la que hace que el protagonista, Santos Peralta, conozca a su futura compañera, Amelia. 

Él, al verla vencida por el peso de la carga mientras ambos cumplían tareas en la 

plantación, se acerca a ayudarla.  

El tópico de “los cuerpos vencidos” es un recurso utilizado por Hugo del Carril para 

describir las condiciones del yerbatal. La presión sobre los mismos no solo se hace 

sentir en las extensas jornadas laborales sino que se mantiene como una prisión en todo 

momento en la convivencia entre oprimidos y opresores. De esta manera, hay una 

constante  “necesidad de cuidado” que hará que Amelia pase del “cobijo de su padre al 

de otro hombre”, aunque eso no evitó que sufriera violaciones por parte de uno de los 

capangas del yerbal.  

La siguiente mujer que ocupa un rol importante es la prostituta de Posadas, quien quiere 

cambiar de vida y sigue a su amado a las plantaciones. En este caso será Rufino Peralta, 

el hermano del protagonista, quien intentará transformar su vida y la de esta desdichada, 

pero la selva y sus custodios, dueños de plantaciones y capangas, no permitirán una 

redención para la sufrida pareja.  

Respecto a las relaciones entre hombres y mujeres, el relato de Hugo del Carril hará una 

fuerte crítica al informe Niklison donde este último expresaba que “si bien no son todas 

las mujeres las encasilladas como prostitutas, en la fuente se puede apreciar una 

sexualidad abierta tanto de varones como mujeres, entrando en contradicción directa 

con las prenociones del autor. Las uniones conyugales le parecen hasta ‘cómicas’: las 

“[…] uniones en el compañerismo marital de la selva, nunca se prolongan. Son breves, 

fugaces. Un peón seduce la mujer de otro, ‘se la quita’, y nada; la amistad entre ellos, 

si existe, no se interrumpe, continúa como antes”.
52
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A diferencia de esta visión, el film retratará a las mujeres como víctimas de las 

necesidades sexuales de los capangas de la plantación que tomarán a la fuerza a la mujer 

que se le plazca. Una de las escenas más terribles en ese sentido, se presenta cuando una 

de estas jóvenes recibe el castigo del marido luego de haber sido abusada (siendo que él 

estaba presente cuando se la llevaron), preguntándole en dónde estaba. 

En el caso de la protagonista, Amelia, es su padre quien intentará salvarla de la lascivia 

masculina, pero le será imposible. El circuito orquestado donde, como anuncia el dueño 

de la plantación: “aquí todo lo que hay es mío, la tierra, las mujeres y la yerba”, parece 

ser inquebrantable.   

El último rol femenino que presenta Las aguas bajan turbias es el de la mujer mayor, 

cuyo hijo murió por los castigos de los capangas en un yerbatal y que, de ahí en más, se 

convertirá en “la madre” de todos los mensúes. Ella es quien asiste a los heridos por los 

latigazos de los patrones y vela por la salud de todos los trabajadores, en un rol similar 

al médico de Prisioneros de la tierra. La diferencia radica en que, mientras en la 

película de Soffici los trabajadores acceden a un médico ante la posibilidad de morir por 

el hecho de ser “un costo para el patrón”; en Las aguas bajan turbias los mensúes son 

propiedad desechable que puede perderse y reemplazarse inmediatamente por nuevos 

desdichados llegados desde Posadas en un tráfico continuo.  

 

A modo de cierre y reflexión del capítulo 

En ambos filmes la explotación del hombre por el hombre se conjuga con el ambiente 

hostil que atrapa a todos los individuos por igual, sin importar distinción de clase. El 

ambiente grandilocuente de la selva, su clima y humedad inclaudicables, convertirá, 

tarde o temprano, en “cuerpos vencidos” a todo aquel que se atreva a ingresar a sus 

dominios.  

La diferencia entre ambas producciones, radica en la esperanza que reflejan sobre poder 

cambiar algo de ese destino tan amargamente marcado. Especialmente en la fe en el 

trabajo de rebelión colectiva, en pensar si un sujeto se salva solo o si la solución 

depende de un colectivo de personas luchando por los mismos objetivos. En plena 

Década Infame, Soffici muestra que solo hay lugar para la rebelión por deseos 
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individuales; una lucha solitaria que claudica en inmolación al no vislumbrase un futuro 

mejor. 

Ya en los años 50, Hugo del Carril tiene otra visión, al haber vivenciado una nueva 

realidad. La solución, si bien no llega de manos de una organización sindical concreta, 

es fruto de la acción colectiva. A pesar de que hay obvios protagonismos, el deseo de 

mejorar las condiciones atañe a todo el grueso de los trabajadores del yerbal; uno solo 

no hubiera hecho nada, pero todos juntos eran invencibles, como se refleja en aquel 

diálogo antes citado de la película.  Por otro lado, es claro que las posibilidades de 

transformar la situación del trabajador dependen de su propia elevación espiritual y 

cultural que en ambos films lo hacen posicionarse en otro lugar y con otras “armas” 

para dar batalla por la dignidad de todos los mensues. La diferencia en este sentido es 

que en el film de Soffici, queda sujeto al protagonista y en la película de Hugo del 

Carril, el acceso al conocimiento logra fines colectivos de reivindicación.   

En este sentido, los años transcurridos entre una película y la otra, la etapa de 

prosperidad de un peronismo gobernando en pos de la justicia social, gestionando 

importantes mejoras para los trabajadores (ejemplo significativo en este caso es el 

Estatuto del Peón de campo, sancionado en 1944) y haciendo de los sindicatos una 

expresión y cobijo de los mismos; no pueden ser dejados de lado al analizar uno y otro 

film.  

Por último, el trabajo intentó reforzar la comprensión de la idoneidad de las expresiones 

audiovisuales de ficción como recursos válidos para poder transmitir sucesos históricos. 

La ficción audiovisual es un soporte de difusión óptimo del transcurrir histórico siempre 

que se tenga en cuenta las características sociales del momento de producción de la 

misma, así como es necesario atender a esa misma cuestión respecto a las diferentes 

épocas en que puede ser visualizada. Las sociedades y sus percepciones sobre el pasado 

cambian inevitablemente mientras las obras artísticas audiovisuales permanecen 

imperturbables. 
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CAPÍTULO 2 

 

¿Civilizado o bárbaro? Facundo Quiroga y su 

representación cinematográfica. El abordaje 

desde la historiografía liberal y mitro-marxista 

y la cristalización del revisionismo histórico en 

torno a su figura en el cine nacional. 
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“La vida de un pueblo es una realidad tejida de historia y cultura”  

Saúl Taborda 

 

Introducción 

El siguiente capítulo se propone establecer que la visión histórica de los partidos de 

izquierda tradicionales partía de una lectura liberal mitrista de los sucesos nacionales, 

donde el amor por el libre cambio y el deseo por ser el espejo de Europa en América 

eran el motor de toda representación válida del pasado. Por este motivo, es que se dirá 

que lo que comparten con aquel “padre fundador” de la historiografía nacional es 

también un profundo desdén por lo acontecido hacia el interior de las provincias, con 

una incomprensión total sobre la relación pueblo-caudillo.   

El eje “Civilización y Barbarie”, nacido de la pluma de Domingo F. Sarmiento y anclaje 

posterior de toda representación sobre el “deber ser” de una Nación, en la visión de la 

historiografía liberal de izquierda en su aventura positivista, tendrá entre sus principales 

enemigos a estos líderes provinciales, que se alzaron con mayor o menor suerte contra 

la prepotencia porteña durante gran parte del siglo XIX.  

Entre ellos, el prototipo de barbarie por excelencia será el caudillo riojano Facundo 

Quiroga, líder natural y leyenda entre los suyos,  representación del salvajismo en todas 

sus formas para la visión estrecha de quienes veían en la vieja Europa un modelo exacto 

para copiar en estas tierras.  

Como forma de pensar otras representaciones del citado caudillo es que el trabajo 

evocará tres películas que lo tuvieron como protagonista. Serán citadas  Facundo, el 

tigre de los llanos (1952, Paulino Tato), Yo maté a facundo (1973, Hugo del Carril) y 

finalmente Facundo, la sombra del tigre (1995, Nicolás Sarquís). El objetivo será 

reflexionar qué imagen de líder y su relación con el pueblo brinda cada una de estas 

expresiones audiovisuales, en un intento de ruptura o sumisión a la lectura histórica 

“oficial” reinante de Mitre y sus herederos historiográficos del partido Socialista y 

Comunista.  
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El mitromarxista, una cruzada iluminista: historias de sarmientismo y 

sarmientudos
53

 

 

“Cuando sea una sombra, ¿quién me invocara?”  

Facundo, la sombra del tigre 

 

Domingo F. Sarmiento encontrará en la evocación de la figura de Facundo Quiroga una 

forma más de enfrentarse al gobierno de Juan Manuel de Rosas. Desde el exilio chileno, 

en tiempos de esplendor rosista, redactará Facundo o civilización y barbarie en las 

pampas argentinas (1845). Un libro que si bien tenía escasos valores desde lo 

estrictamente historiográfico y en donde el mismo autor admite que su obra sufre de 

“algunas inexactitudes […] en un trabajo hecho de prisa, lejos del teatro de los 

acontecimientos”
54

, pasará a formar parte de los textos imprescindibles de la cultura al 

instituir una representación de la situación nacional en dos ejes bien claros y 

diferenciados. En esta tierra se era “civilizado” o se era “bárbaro”, así, sin medias tintas.   

Desde esta concepción dual se podrían desprender otras que también buscaban sostener  

esa síntesis original de lo nacional. Si todo partía de la dicotomía “civilizado o bárbaro”, 

también se era del “campo o de la ciudad”; se era fruto del oscurantismo que apenas 

dejaba lugar para tradiciones menores y desaliñadas o se era producto de una educación 

superior a la última moda europea.  

Toda esta dualidad expresada en un fervoroso positivismo del sanjuanino tendrá, a pesar 

de las oposiciones en vida entre Sarmiento y Mitre, un sustento brindado por este último 

en el origen de su cruzada historiográfica: la conocida “Historia Oficial”.  La misma 

será sostén y justificativo de muchas de las acciones que condenaron a la marginación 

de las provincias bajo el yugo de Buenos Aires. Será así que para la historiográfica 

liberal mitrista, es por llevar “civilización” donde abunda la “barbarie” que la ciudad 

                                                           
53

 Términos utilizados en  Galasso, N, “Sarmiento, ¿civilizado o bárbaro”?, Cuadernos para la otra 

historia, Centro cultural Enrique Santos Discépolo, 2003 

54
Sarmiento, D.F, Facundo, Narrativa argentina, Agebe, Buenos aires, 2004, pág. 9  
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puerto arrasa con los caudillos y gran parte de los pueblos gauchos que los apoyaba;  es 

para sacar del oscurantismo medieval en que viven las provincias el motivo por el cual 

se las ahoga hasta la miseria con aperturas comerciales que solo benefician a Buenos 

Aires y su aduana; es traer la civilización europea a América el destruir el esfuerzo 

genuino por ser una Nación soberana del Paraguay durante los gobiernos del Dr. Francia 

y los López, con una guerra cruel que arrasa a su población, cultura e industrias dejando 

el terreno libre para los negocios de la Europa, tan civilizadoramente imperialista.     

Será entonces todo este esquema de dualidad, donde o todo es “civilizado”, foráneo y 

elevado o es “bárbaro”, nacional e ignorante el sostén desde donde construirán su visión 

historiográfica los partidos tradicionales de izquierda, El Socialismo de Juan B. Justo 

fundado en 1896 y su desprendimiento posterior, el partido Comunista en 1918.  

La negativa por lo nacional no escondía otro propósito que sostener la sujeción al 

interés y capital extranjero, especialmente Inglaterra, en una ilusión de una Argentina 

pastoril y “granero del mundo” que solo enriquecía a una minoría. El socialismo de 

Justo de esta manera no será  positivista ni  evolucionista, será simplemente un 

socialismo cipayo como afirmará Jorge Spilimbergo en su estudio Juan B. Justo o el 

socialismo cipayo publicado en 1960 bajo el sello de la editorial Coyoacán.  

Citado dentro del mismo texto podemos ver sintetizado el pensamiento del Partido 

Socialista respecto al habitante, tradiciones y formas de vida del criollaje habitante de 

nuestro suelo  al decir Juan B. Justo, desde las páginas de La vanguardia del 7 de Abril 

de 1894, que “junto con la transformación económica del país[…] han llegado un 

millón y medio de europeos, que unidos al elemento de origen europeo ya existente, 

forman hoy la parte activa de la población, la que absorberá poco a poco al viejo 

elemento criollo, incapaz de marchar por sí solo hacia un tipo social superior”.
55

  

Ya desde aquella editorial de La vanguardia quedará plantada la semilla del desdén 

sufrido por la izquierda tradicional por la identidad nacional. En sus palabras aflora el 

positivismo sarmientino que avanza inexorablemente barriendo con las formas de vidas 

locales y los hombres que las representan. Es así que “para el “maestro” del socialismo 

                                                           
55 Spilimbergo, J. E, Juan B. Justo o el socialismo cipayo, Editorial Coyoacán, Buenos Aires, pág.19.  
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argentino, para el abanderado de los trabajadores, querer salvar al criollo de la 

extinción final, es algo así como ponerle vallas al mar”.
56

  

Lo que Justo y el partido Socialista representaban era a “los proletarios e intelectuales 

europeos que formaron el primer contingente del socialismo argentino (con predominio 

de alemanes y franceses sobre italianos y españoles, que eran más bien anarquistas)”  

que “creyeron que Buenos Aires, con sus atributos de ciudad europea, era el país, y 

que la estrategia de la lucha revolucionaria repetía lo que traían aprendiendo de la 

realidad europea”.
57

  

Esta realidad ajena - producto de las primeras colectividades europeas que llegaron al 

país y encontraron en sus vínculos internos una manera de proteger su idioma, 

costumbres e idiosincrasias (pensemos en la cantidad de periódicos de la época 

publicados en lenguas extranjeras) - será posteriormente en las huestes de Justo un 

pecado mortal de desconocimiento y rechazo no solo de la cultura nacional sino de las 

masas trabajadoras.   

El mismo Justo afirmará que si hubiera un símbolo de progreso en este país sería porque 

“en estos pagos ya no va quedando un criollo”
58

 , y esa línea de pensamiento seguirá su 

recorrido en los sucesores del patriarca socialista. Indicará esto mismo Spilimbergo 

cuando se refiera al recorrido de Nicolás Repetto por el norte argentino a principios del 

siglo XX (retratado en su libro Mi paso por la política) en busca de adeptos para el 

partido. Derrotado ante la poca permeabilidad de los obreros de los cañaverales y los 

ingenios ante sus planteos concluirá que “se trata de gente muy ignorante, envilecida en 

una vida casi salvaje, que llegaría tal vez, después de un ímprobo trabajo de 

propaganda a sentir vagamente la explotación de que es víctima”.
59

   

 Norberto Galasso será otro de los historiadores que se encargarán de rastrear el origen 

del desapego emocional por lo nacional de la izquierda tradicional en numerosos 

estudios y publicaciones. Preocupado por sostener la posibilidad de un socialismo con 

retórica patria, retrucará el significado tradicional de “civilización y barbarie” presente 

en las corrientes históricas liberales por una versión significativamente opuesta. De esta 

forma, dirá que “Justo adhiere a los mitos que la oligarquía implanta a través de 
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 Ibídem, pág. 9. 
57

 Ibídem, pág. 12. 
58

 Ibídem, pág. 20. 
59

 Ibídem, pág. 7 
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diarios, libros y escuelas, como reaseguro de su concubinato con el imperialismo: la 

“civilización” importada de Europa, el rechazo del nacionalismo como manifestación 

de “barbarie”.
60

  

A su vez, la reformulación de la antinomia “civilización y barbarie” le permitirá hacer a 

Galasso una revalorización de los pueblos y sus conductores naturales donde el 

concepto patria era “expresión del rechazo ante la invasión del capital extranjero”.
61

 

De acuerdo a esta concepción, la supuesta “civilización” sería una desviación de los 

“principios colonialistas”
62

 donde “la europeización cultural, el liberalismo 

económico, el antilatinoamericanismo, la democracia fraudulenta para beneficio de las 

minorías y la historia mitrista”
63

 estarían en consonancia con los intereses de las 

potencias extranjeras imperialistas.  

La alternativa propuesta por Galasso requiere primero de un autorreconocimiento como 

país atrasado, colonial o semicolonial donde la posibilidad de un socialismo “debe ser 

necesariamente nacional”
64

, posibilidad que estará dada solamente si “asume una 

posición antiimperialista”.
65

  

En otro de sus libros, La larga lucha de los argentinos y como la cuentan las diversas 

corrientes historiográficas, Galasso analizará el rol cumplido por los historiadores que 

respondían tanto al partido Socialista como al Comunista.  

Sobre la dependencia mitrista de los historiadores de izquierda dirá que “sometidos 

ideológicamente al liberalismo conservador […] estos historiadores se limitaron a 

celebrar a los mismos próceres y maldecir a los mismos réprobos que eran celebrados 

y maldecidos, respectivamente, por la historia liberal”.
66

 De esta manera, “la versión 

de los historiadores socialistas y comunistas se diferencia solo en la fraseología: los 

caudillos son señores feudales, defensores de formas atrasadas de producción y 

enfrentan a los políticos porteños, expresión de intereses vinculados a la economía 

                                                           
60 Galasso, N, ¿Qué es el socialismo nacional?, Ediciones Ayacucho, Buenos Aires, 1973, pág.33 

61
 Ibídem, pág. 31 

62
 Ídem 

63
 Ídem  

64
 Ibídem, pág. 31 

65
 Ibídem, pág. 51 

66 Galasso, N, La larga lucha de los argentinos y como la cuentan las diversas corrientes historiográficas, 

Ediciones del pensamiento nacional, Buenos Aires, 2001, pág.13    
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mundial, cuyo proyecto es quebrar el orden feudal del interior y promover el progreso 

en el orden del desarrollo  capitalista”.
67

    

Para dar significancia a su planteo, individualiza su ataque en algunos personajes 

concretos que fueron las voces reconocidas como “legítimas” de los partidos de 

Izquierda. Dentro del partido Comunista, dirá que “Leonardo Paso, […] descalifica  a 

los caudillos federales como expresión de “feudalismo” y categoriza a los rivadavianos 

como fuerzas del progreso histórico.”
68

 También atacará en su misma investigación a 

Álvaro Yunque (“un poeta metido en la Historia bajo la orientación de Vittorio 

Codovilla”)
69

, de quien dirá que, como buen liberal encubierto, “se preocupaba en su 

Breve historia de los argentinos en maldecir a Rosas y brindar una desmesurada 

apología de Mitre”.
70

  

Rodolfo Puiggrós en su Estudio crítico de los partidos políticos también recargará 

contra la herencia sarmientina de Juan B. Justo.  Del mismo dirá que “se ubicaba en la 

línea liberal, en la línea de los unitarios contra los caudillos y las montoneras de la 

“civilización” importada opuesta a la “barbarie nativa”
71

. Su crítica definía que si se 

“perdía de vista el problema nacional por excelencia, el de la construcción de una 

economía que superara a la colonización capitalista”
72

 terminaría siendo impracticable 

un “socialismo en una economía agroexportadora subordinada al mercado capitalista 

mundial”.
73

  

De este modo, siguiendo la línea del fundador del socialismo argentino será toda la 

izquierda tradicional presa de una conciencia colonial al querer “aplicar a la Argentina 

la teoría creada por la conciencia de los países capitalistas industrializados 

generalizando los hechos de la realidad de esos países”.
74
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 Ibídem, pág. 48 
68

 Ibídem, pág. 14 
69

 Ídem 
70

 Ídem 
71 Puiggrós, R, Historia critica de los partidos políticos, Hyspamerica, Buenos Aires, 1986, pág. 42 

72
 Ibídem, pág. 48 
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 Ibídem, pág. 46 

74
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Facundo Quiroga y la perpetuidad del feudalismo provincial según la versión 

mitromarxista de Leonardo Paso 

En su libro Los caudillos y la organización nacional, Leonardo Paso se preocupará por 

dar una imagen de aquellos líderes lejos de los intereses de sus pueblos. En una suerte 

de “autocracia lugareña”
75

 serían las masas las que permanecían “acomodadas a los 

intereses económicos y políticos de sus jefes“
76

 resultado de que “en casi todos los 

caudillos se reiteró igual origen. “El caudillo no emana de la masa, es buscado por ella 

en una capa social superior”.
77

  

Partiendo de este análisis, intentará hacer un rastreo del origen del liderazgo de alguno 

de los caudillos federales desde una concepción de clase. Es así como se referirá a Juan 

Felipe Ibarra, referente santiagueño, diciendo que “fue electo por los hombres más 

prominentes de la ciudad y de condición latifundista y ganadera”.
78

   

En cuanto a Facundo Quiroga, ideal del caudillo medieval para la lectura mitrista, 

tendrá en cuenta algunas precisiones más. Sobre su origen dirá que “era de familia de 

rancio abolengo”
79

 y que el mismo se “crio en la mejor sociedad”
80

 siendo siempre 

“íntimo amigo de las principales familias de la provincia”.
81

  

De esta manera, la relación con las masas riojanas será explicada desde la sujeción del 

poderoso ante un pueblo ignorante de sus propios intereses. Para Leonardo Paso, si 

“pertenecía Quiroga a familia muy principal y gozaba de holgada posición 

económica”
82

 donde “la mitad del ganado de La Rioja lleva su marca”
83

, no solo no 

era un “gaucho desheredado”
84

 sino que también era la clara representación de una 

clase social acomodada aprovechando sus recursos para imponerse sobre un pueblo 

inculto y desconocedor de sus reales necesidades.  

De esta forma, considera que el ejército de gauchos de Quiroga, los llamados 

“Llanistas”, tenían con su líder una relación “señor y vasallo” donde la “gratificación 
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 Paso, L, Los caudillos y la organización nacional, Ediciones silaba, Buenos Aires, 1970, pág.73 
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 Ibídem, pág. 72 
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 Ibídem, pág. 71 
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 Ibídem, pág. 66 
79

 Ídem 
80

 Ibídem, pág. 67 
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consistió la más de las veces, en el pillaje al vencido, en el reparto del botín, de sus 

tierras y sus ganados”.
85

 ya que estos mismos se “constituyen por la compulsión a la 

que se veían sometidos los habitantes que de ellos dependían”.
86

  

En su visión positivista de la historia rechaza las realidades provinciales al considerarlas 

partes de un atraso donde “la lucha contra el despotismo español o el bonaerense no 

significaba la libertad de las masas, sino la sumisión social al caudillo”.
87

   

La compulsión por “el progreso” y su avance arrollador desde “la culta elite de Buenos 

Aires” será entonces para Leonardo Paso, un paso ineludible ya que “el desarrollo 

nacional exigía, como una de sus garantías la eliminación del caudillaje, y los caudillos 

comenzaban eliminándose entre ellos”.
88

   

Lo que se omitirá señalar este autor es que el “avance arrollador civilizatorio”, aquel 

que teñirá de rojo las tierras provinciales - sangre no solo de caudillos sino de todo un 

pueblo que lo acompaña- no es producto de las peleas entre líderes del interior por 

instaurar “autocracias feudales provinciales” sino un plan deliberado desde la 

“iluminada ciudad puerto” para fundar un desarrollo nacional dependiente de las 

grandes potencias europeas.    

En otro de sus textos, Raíces históricas de la dependencia argentina, Leonardo Paso 

hará un análisis de la época de Rosas y del Federalismo (etapa de algunos de los 

caudillos que se vienen tratando, por ejemplo Facundo Quiroga) en los siguientes 

términos: “La autonomía de las provincias, mal caracterizada como régimen federal, 

era relativa. Económicamente eran dependientes del gobierno bonaerense […] En esas 

condiciones Buenos Aires se convertía en opresora de las provincias”.
89

  

De esta manera, la renuencia de Rosas al dictado de una Constitución Nacional sería 

consecuencia de un “seudo federalismo”
90

 fruto de “la barbarie” instalada por el 

gobierno rosista donde “la falta de una organización nacional, […] reflejaba, en 

definitiva, que los resabios de una estructura feudal eran las características principales 
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dentro de la evolución económica que se operaba en Buenos Aires”.
91

 Se pintaba en 

definitiva el “cuadro de una sociedad que se estancaba frente al desarrollo mundial del 

capitalismo”.
92

  

En una polémica de la época, y en respuesta a un texto de Fermín Chávez que buscaba 

rescatar las expresiones culturales en la época de Rosas, afirma que este último 

promulgaba un “nacionalismo de medios”
93

 donde “en un país colonial, ante todo 

importan “los medios”, los instrumentos, las instituciones concretas, que permiten 

alcanzar los fines nacionales”
94

. Leonardo Paso responderá que aquella denominación 

de Chávez solo podía  representar “el pragmatismo rosista”
95

 fruto de que “la 

educación de la masa del pueblo era inexistente y lo que se enseñaba correspondía a la 

sociedad que imperaba”.
96

   

Será en definitiva para Leonardo Paso la “barbarie” en que estaba sumergida la sociedad 

de la época de Rosas y los caudillos provinciales una muestra cabal de lo lejos que se 

estaba de lograr las condiciones para ser una “Gran Nación” a la última moda europea. 

Pero en definitiva, si el destino manifiesto e ineludible del progreso argentino estaba en 

marcha, poco importaría las singularidades y pretensiones provinciales protegidas por 

aquellos líderes naturales de sus pueblos, la sumisión del interior sería un “precio justo” 

por ingresar a “la civilización”. 

 

Facundo Quiroga y la cristalización del revisionismo histórico en torno a su figura 

en el cine nacional 

David Peña, en una serie de conferencias brindadas en 1903 en la Facultad de Filosofía 

y Letras que luego fueron recopiladas en un libro llamado Juan Facundo Quiroga, será 

una de las primeras voces en revisar la herencia sarmientina del caudillo antes citado. A 

poco más cincuenta años de la publicación de la obra del sanjuanino, advertirá sobre los 

efectos de un texto que “ha recorrido los limites de nuestro continente y ha pasado 
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hasta Europa como una bella muestra de ingenio de América”
97

, teniendo gran 

aceptación “por la crítica de los países que ha recorrido”
98

 y que en nuestras tierras 

moldeo a varias generaciones que “se han servido de él para formar sus ideas y 

sentimientos con relación a una larga época”
99

. De esta manera reafirma el carácter de 

“oficial” que obtuvo la visión del Facundo de Sarmiento a partir de que su visión fue 

difundida por la historia mitrista.  

Las representaciones audiovisuales sobre la vida de Facundo Quiroga se iniciaron unos 

pocos años más tarde que las conferencias de David Peña antes citadas. Según nos 

indica el autor Agustín Neifert en su investigación publicada con el nombre Rosas y su 

época en el cine argentino, la primera experiencia que retrata al caudillo data de 1909 

con un film dirigido por Julio Raúl Alsina de la cual no queda copia alguna. De la 

misma Neifert dirá que “se presume que se filmó entre 1909 y 1910, porque fue 

incluida en un programa de películas nacionales exhibidas los días 22 y 23 de mayo en 

el Biógrafo Colón, situado en avenida de Mayo y Lorea, según sendos avisos 

publicados en esas fechas en el diario La Prensa”
100

 .  

Posteriormente tendremos otros tres films que se encargar de retratar al mismo 

personaje pero “en distintas épocas y con escenarios históricos de los rodajes también 

muy diferentes”.
101

. Durante el segundo mandato de Juan D. Perón verá la luz la 

película Facundo, el tigre de los llanos (1952) dirigida por Miguel Paulino Tato. Luego, 

la revisión de las figuras históricas y su incorporación a la cultura popular a partir del 

cine, típicas de los sesenta y principios de la década siguiente, traerá a Quiroga desde 

una perspectiva novedosa, el de su ejecutor, en Yo mate a facundo (1973), última 

película de Hugo del Carril. Finalmente en plena época menemista llegará la última de 

las representaciones del caudillo, “Facundo, la sombra del tigre (1995), “un proyecto 

que demoro más de veinte años en concretarse”.
102
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Origen y mito del Caudillo  

Félix Luna comenta en su libro Los caudillos que “cuando lo mataron, el mito de 

Facundo era mucho más importante que la persona del General Quiroga. Por eso el 

mito siguió viviendo muchos años en la imaginación ferviente de sus paisanos”.
103

  

De esta manera, ser un “mito” responde a varias cuestiones. En primer lugar, una 

imagen mitificada puede representar una cierta lejanía con quienes lo veneran, la 

distancia puede dar pie a interpretaciones diversas sobre la figura de un hombre. Será 

importante ver en los films que representan a Facundo, qué tipo de reconstrucción hacen 

del personaje, del vínculo con su gente y su forma de liderazgo;  y de esta forma saber si 

la intención es humanizar a un personaje que solo habitaba en leyendas, en la 

“imaginación ferviente de sus paisanos”, como dirá Félix Luna,  o si parten de lecturas  

positivistas donde será fácil encasillarlo en la figura de “tirano”. Si el personaje 

representado es un señor feudal fuera de época o un paisano afortunado con don de 

mando será crucial para dilucidar la intención con la que se narra. Pero optar por la 

segunda opción, la que escapa de la versión positivista, también tiene sus riesgos si se 

permanece en el Facundo que habita las leyendas. Nos quedaremos ante un personaje 

vedado, un Dios, un héroe o un santo son tan venerados como indiscutibles, no hay 

lugar para conocerlos interiormente.  

En cambio, si se opta por quitar el velo del mito para llegar al hombre, interpretar sus 

deseos y frustraciones, entenderlo capaz de dudas, sufrimientos y miedos, capaz de 

actos de generosa entrega como de extrema violencia, estaremos un poco más cerca de 

conocer al Quiroga individuo.  

Cargar con el peso de ser una leyenda en vida no debe ser fácil, exige llenar 

constantemente las expectativas de los otros. De allí que Sarmiento inicie su libro 

“invocando la sombra terrible” de Quiroga y sea muchos años después el mismo 

Facundo, representado en la película de Nicolás Sarquís por un inolvidable Lito Cruz, 

quien responda a ese llamado cuando le pregunte a su compañero de viaje, el fiel Ortiz, 

“¿Cuando sea una sombra, ¿quién me invocara?”. 

Facundo la sombra del tigre, la película de Nicolás Sarquís trabajara el concepto de ser 

mitificado como un peso para el protagonista. En el inicio del film ya se ratifica la frase 
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antes citada de Félix Luna, la cual expresaba la posición del mito por encima del 

hombre, al comenzar diciendo que  “Hay hombres que inducen a imaginar, en pueblos 

riojanos se sigue hablando como si todavía existiera”. 

Al acercarse su final, Quiroga es consciente tanto de su enfermedad, lo aqueja el reuma, 

como de la imagen mítica que sobrevuela su propia humanidad. La película propondrá 

una figura que entiende ese rol como un privilegio pero a la vez una responsabilidad que 

supera el propio interés personal. En la intimidad del coche mientras viaja junto a Ortiz, 

en una de sus tantas conversaciones le pedirá que “no invoque mi leyenda, soy un 

hombre de carne y hueso”.   

El ser mítico o humano, el quedar en la memoria popular o ser recogido por la 

historiografía será una duda que surgirá en el mismo Facundo. En este momento la 

película se inclina por el hombre, es la humanidad de Quiroga la resaltada al permitirle 

dudar sobre cómo, por quiénes y con qué intenciones será contada su intensa vida. 

Anticipando el eje sarmientino de los intelectuales positivistas es que sentenciará “los 

cagatintas van a decir que Quiroga era un bárbaro” 

A su vez, a la angustia de cómo será recordado, propia de los hombres grandes pero 

hombres al fin de cuentas, a la pregunta “¿quién va a escribir sobre nosotros?”, la 

película da un brillante respuesta al poner el recuerdo del “caudillo” en la voz del 

pueblo, en una copla, donde prevalece la memoria, la resistencia del boca en boca, 

rescatando tal vez no la carnalidad del  hombre, pero sí evitando enterrar a la leyenda. 

Será tal vez una forma de anunciar que hasta que no se haga justicia historiográfica con 

los líderes populares, es ese mismo pueblo el que se encarga de mantenerlos vivos y 

presentes.  

  

Características de un caudillo 

Para pensar  la siguiente categoría será útil dar primero una definición que se acomode 

mejor al modo en que vera ejemplificada en cada uno de los films que serán analizados. 

Si algo comparten las tres visiones audiovisuales sobre Facundo Quiroga es una 

concepción similar en lo que respecta a ser un “caudillo”. La misma puede ser definida 

por José María Rosa de la siguiente manera: “Caudillo” se llama entre nosotros, al 

conductor de los grandes movimientos populares, al hombre que guía a una multitud 
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porque siente como ella”
104

. El mismo autor muestra la diferencia notable de la 

definición que brinda respecto a la que se puede hallar en un  diccionario dado que este 

último “lo da como sinónimo americano del cacique español, patrón electoral de un 

distrito, hombre ducho en triquiñuelas de baja politiquería”
105

; en conclusión, para el 

diccionario el “caudillo” es “un tirano, es decir quién gobierna contra derecho”. 
106

  

Sobre esta misma reformulación del término “caudillo” es que serán reconstruidos los 

aspectos formales del liderazgo de Quiroga en cada uno de los tres films escogidos para 

analizar su vida.  

En Facundo, la sombra del tigre, se establecerá una distinción entre “caudillos 

legítimos”, entre los que están presentes Quiroga, Rosas, Ibarra, que responden a la 

formulación de J.M. Rosa y los denominados “caudillos menores”, como es el caso de 

los Reinafé en Córdoba, con un gobierno que responde más a las cualidades provistas 

por la definición del diccionario, unos tiranos que gobiernan contra derecho al ser 

indicados como los ejecutores intelectuales de la muerte de Quiroga.  

Las definiciones sobre la legitimidad del  liderazgo está representada en una escena de 

la película de Sarquís donde se recrea un supuesto encuentro entre Rosas, su mujer 

Encarnación, Quiroga y Juan B. Alberdi.   

Allí Alberdi definirá que los “caudillos rurales” son  símbolo del orden y  representantes 

naturales del pueblo. De esta manera, y jugando con la definición ya trabajada de 

Sarmiento, dirá que la democracia en tiempos rosistas será “bárbara pero no ilegitima”. 

De la misma conversación se desprende una característica que debe tener quien este al 

mando. En palabras de Rosas, un líder primero debe “preparar al pueblo, crear hábitos 

de orden y de gobierno”. En conclusión el “caudillo” debe ser un actor visible y 

transformador de su entorno, que guíe a los pueblos representados en la sanción de una 

Constitución que constituya un Estado  “reflejo de la realidad del país no de soñadores”. 

Otra de las características que señala el film como característico de Quiroga es su 

capacidad letrada. En este sentido Félix Luna señala que “pocos protagonistas de 
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nuestra historia han escrito con tanto vigor y precisión como Quiroga”
107

 , en 

referencia a su vasta correspondencia cuyo “archivo […] se conserva íntegramente”.
108

   

Podemos ver en varias escenas del film citado que durante largo tramos del viaje,  

Quiroga y Ortiz reflexionan sobre la historia griega haciendo un paralelismo con el 

presente. La oposición con los Reinafé se acentúa también al definirlos en la película 

como semi analfabetos. De esta forma, cuando “uno lee a otro, y se turnan en ello, un 

texto clásico de la antigüedad griega: el viaje de Anacarsis relativo a la guerra del 

Peloponeso, donde hay una crítica al devenir bárbaro de la civilización cuando está en 

guerra”
109

; se produce también “una suerte de ensayo de “desbarbarizacion” del 

gaucho, que deliberadamente elabora una figura del héroe contra el sentido construido 

por Sarmiento”.
110

  

Es así como en su búsqueda de “redención intelectual del caudillo”
111

, “la película no 

solo presenta así un gaucho letrado – en el acto mismo de la lectura y de las reflexiones 

que ella promueve-, sino que incluso busca darle una talla intelectual como la de su 

biógrafo y oponente póstumo”. 
112

 

Respecto al arte de la guerra, el caudillo no es un guerrero nato pero sí alguien con don 

de mando y capacidad para la lucha. Luego de una derrota, como es el caso de la batalla 

de La Tablada en 1829 contra las fuerzas de José María Paz, Quiroga es capaz de sufrir 

por la suerte de sus hombres caídos y de reflexionar sobre los próximos pasos a seguir. 

La duda y la búsqueda de certezas son propias también de los grandes conductores.   

La capacidad de sufrir por quienes están a su mando, corre el aire de mitificación que 

envuelve al hombre. También el conocer los nombres de quienes forma su escolta, 

como sugiere la escena previa al ataque de Santos Pérez, sugiere que Quiroga no se 

siente al enfrentar su inminente muerte superior a los demás hombres que lo 

acompañaran en su destino y suerte.  
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El film, Facundo, el tigre de los llanos también dejará una definición propia de lo 

significa ser “caudillo”. Trabajará también en este caso con la denominación de 

“bárbaro” pero relacionándolo a la valentía y la capacidad de mando de las milicias.  

Sobre el origen de Facundo, la película se preocupará por ponerlo cerca del pueblo que 

lo rodea a pesar de tener un pasar económico privilegiado. El enemigo en su provincia 

natal será una elite temerosa del poder de convocatoria del “caudillo” sobre el gauchaje 

que lo sigue como si fuera un “padre”. Quiroga será para estos hombres de la 

aristocracia riojana un mal necesario, no solo porque posee la capacidad de enfrentar a 

los enviados de Buenos Aires como Lamadrid o el Gral. Paz, sino porque en la 

convocatoria a las milicias puede poner en peligro la propia vida o bienes de esta clase 

privilegiada.  

Al momento de organizar las tropas, la película muestra que no todos los convocados se 

suman por propia elección y que Quiroga no duda en fusilar desertores. También que 

ante la necesidad de caballos, los mismos serán arrebatados a las clases altas y que si 

estos se niegan a acompañar la defensa provincial contra Buenos Aires,  muchos serán 

pasados a degüello o terminarán exiliados y despojados de todos sus bienes.  

El caudillo es de esta manera “bárbaro y valiente” porque es la única manera de nuclear 

a un pueblo bajo su mando y defenderlo de los atropellos de los intereses foráneos como 

de sus aliados locales. Los “Llanistas” de Quiroga no tienen vocación militar como se 

muestra en una escena donde la práctica de un ejercicio de formación táctica se ve 

interrumpida porque sus integrantes no distinguen la izquierda de la derecha pero el 

caudillo confía en ellos porque comprende que la victoria solo se alcanzaría si  

prevalecía la voluntad del pueblo que lo sostenía como líder. La fidelidad de la milicia 

será a su vez demostrada cuando las campañas militares se realicen en medio de penosas 

condiciones y privaciones, pero siempre teniendo a Facundo en primera línea, 

jugándose la vida con y para el pueblo que lo escogió como su representante.  

Otro rasgo que representa la conexión “caudillo” y pueblo en la película de Miguel 

Paulino Tato será la protección de los recursos naturales de la provincia al mostrar una 

escena donde Facundo como “voz y voluntad de su pueblo” se niega a la  explotación de 

las minas de Famatina por ingenieros ingleses enviados por Buenos Aires. Los mismos 

serán enviados de vuelta a la ciudad puerto montados en burros ante la mirada cómplice 

y agradecida del gauchaje que reconoce en ese accionar un acto de soberanía.  
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En la película Yo maté a Facundo de Hugo del Carril, la caracterización del caudillo se 

hará por oposición.  El personaje de Santos Pérez es un gaucho errante y analfabeto a 

quien le llega una propuesta que le permitirá acceder a una posición de poder 

impensado, pero que finalmente lo condenará a perder hasta la propia vida. En este caso 

no se indica que los Reinafé sean también analfabetos como en la película de Nicolás 

Sarquís, sino que en este film el poder ser letrado de los gobernantes de Córdoba 

permite el engaño que llevará a Santos Pérez a ejecutar a Quiroga, líder a quien admira 

por la conducción sobre los paisanos, al mostrarle un supuesto documento escrito por 

Juan Manuel de Rosas donde se pedía la ejecución del caudillo riojano.     

Santos Pérez, acostumbrado a obedecer, será seducido por la oportunidad de dictar 

órdenes sin tener la capacidad de liderazgo.  Cuando luego de su crimen lo nombran 

Capitán de milicia, comprenderá que ser la ley no es saber mandar ni ser reconocido 

como un “caudillo”; es así como sabrá rápidamente que su suerte está echada. De esta 

manera reflexionará solo y encarcelado, luego de que las tropas federales avancen sobre 

Córdoba en búsqueda de los responsables del crimen, diciéndose: “Vas a morir Santos, 

igual que el otro, pero al menos él era como un padre para la gente y vos Santos no sos 

más que un pobre gaucho”.  

 

Liderazgo y representación de los pueblos 

La película Facundo, la sombra del tigre trabajará  la concepción de líder de Facundo 

partiendo de la presunción que dice que para poder liderar a un grupo humano, primero 

hay que conocer que es lo que los une como tal. De esta manera, la presentación de las 

imágenes previas a las batallas donde las milicias “Llanistas” enarbolaban banderas con 

la inscripción “religión o muerte”, serán un punto a tomar en cuenta en la conformación 

de la identidad de los pueblos representados por los “caudillos”.  

La religión como vínculo emocional y constitucional conformará parte de una cultura 

popular  que tomará bajo su patrocinio Juan Manuel de Rosas y Facundo Quiroga entre 

otros, no solo para nuclear a sus seguidores sino también para diferenciarse de sus 

enemigos.“¿Se imaginan a Rivadavia armando un pesebre?”, dice risueñamente 

Encarnación Ezcurra un ocho de Diciembre mientras se dedica a esta actividad ante la 

mirada atenta y aprobación de familiares y pares.  
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En otros momentos del film, entra en juego el concepto de pueblo como “nación”, 

donde un grupo humano vivencia una misma identidad al compartir tradiciones, 

costumbres, formas de actuar y pensar. Es de esta manera, que en una escena se muestra 

una reunión en casa de  Rosas. Cuando Encarnación exclama que “los unitarios 

desconocen al país”, Facundo replica que “lo que desconocen es al pueblo”, refiriendo 

que lo que desdeñan los unitarios son las costumbres y tradiciones populares. 

La educación como factor de soberanía tendrá también su espacio de debate y 

confrontación en el film en una escena donde charlan un jovencísimo Juan B. Alberdi 

con Quiroga. Este último sostiene que la única enseñanza posible  es la que se practica a 

partir de las creencias, tradiciones y costumbres propias. De este modo, ante la 

necesidad de alcanzar el progreso como fuente de realización nacional solicitado por 

Alberdi, Quiroga sostendrá que dicho propósito solo será posible a partir de la fuerza de 

la religión. De este modo, la fe compartida es símbolo de soberanía, idea reforzada 

cuando Quiroga diga que “Rivadavia quería un país sin religión para entregárselo a los 

mercaderes”.  

El vínculo entre caudillo federal y pueblo tendrá en el film una significación que rompe 

con el eje de clases sociales propuesto por algunos historiadores de la izquierda 

tradicional. La unidad del pueblo y el líder tendrá una relación donde determinadas 

prácticas culturales compartidas forjarán una identidad común más fuerte que la 

distinción del origen socioeconómico entre el “caudillo” y el sujeto pueblo 

representado. De esta forma, cuando Manuela Rosas, hija de Juan Manuel, le solicite ir 

al Candombe, su padre le responderá afirmativamente diciendo que “es bueno 

acostumbrarse a la vida de los pobres porque con ellos contamos”. 

En el film Facundo, el tigre de los llanos, también se trabaja el eje vincular líder y 

pueblo. En este caso, habrá una lectura más esquemática, donde el enemigo es la elite 

riojana que desprecia a Quiroga porque este comparte un origen común con el pueblo 

que representa. En tanto esa clase acomodada le teme y necesita, mientras discuten si 

darle poder de mando a pesar de su origen, Quiroga ya estará forjando la unión con sus 

paisanos expresando que “yo soy uno de esos gauchos, por eso me siguen”.   

De esta fusión con el pueblo y no del apoyo de la “aristocracia riojana”, vendrán las 

victorias militares que irán haciendo de Quiroga y los suyos una leyenda del 

federalismo provincial en su lucha contra los generales unitarios y las provincias que 
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aún no eran adeptas al sistema propuesto por Juan Manuel de Rosas.  El mismo que se 

había iniciado “cuando los gobernadores de Buenos Aires, Santa Fe y Entre Ríos 

firman lo que la historia llamará el “Pacto Federal de 1831”
113

 considerado como el 

instrumento que “expresa el propósito de constituir la Nación bajo el sistema que 

desean los pueblos”
114

, será en Quiroga una tarea y un destino ineludible porque, como 

dirá en una escena luego de una de sus tantas victorias en el campo de batalla, “el 

triunfo es mío porque oigo la voz del pueblo”.  

De esta manera, el anclaje del caudillo con el pueblo que representa, estará basado en  la 

concepción de que un “héroe no liberal, como Facundo Quiroga, ingresa al cine por 

medio de su captura en el campo semántico que lo concibe como gaucho militar”
115

 . 

Los mismos son reconocidos como “héroes patrios, ya hayan luchado en las 

montoneras, ya en el ejercito”
116

 poniendo el foco del antagonismo en las elites tanto 

riojanas como las de Buenos Aires.   

Es por este motivo que el film inicia con las siguientes palabras que los describen al 

caudillo y sus seguidores sin distinción de clase, tomando en cuenta un mismo origen: 

“ignorados, hijos de una América primitiva, bravos e indómitos como su tierra arisca”, 

donde sin importar si combatieron en  las montoneras o en los ejércitos de línea 

sufrieron el mismo destino donde “ciegos en su ideal, unos y otros dejaron su sangre 

mezclada al suelo de nuestra patria”. Es así como para el film “los gauchos militares 

son básicamente nobles y es su nobleza la que, en última instancia, siempre preside sus 

actos aún criminales o fuera de la ley”.
117

  

El conflicto bélico es entonces un modo irónico de supervivencia para el gaucho sin 

distinción de origen de clase y no una elección, donde como dirá en una escena 

Quiroga, “ha sido el destino el que me ha empujado hacia la guerra”.  

En la película Yo maté a Facundo el don de mando será también un factor fundamental 

en la construcción de la trama. Santos Pérez reconoce en Quiroga todo lo que quisiera 

ser y tener, lo que tanto ansiaba pero a la vez temía obtener, porque si bien como dirá en 
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el film “alguien tiene que mandar”, cuando se lidera también se puede caer en la peor 

de las desgracias.  

De este modo, “Del Carril describe las motivaciones psicológicas y el perfil humano 

del hombre que se hará celebre, a costa de la desaparición física de un líder, a lomo de 

la trascendencia mítica de su víctima”
118

 y la desdicha para Santos será entonces la 

elección de “eliminar a un hombre que, sin embargo, el, interiormente, admira y 

respeta”.
119

  

De esta forma, el punto de vista elegido por Hugo del Carril desde “el efecto de la 

culpa”
120

 representando “la figura de Judas”
121

 , al saber que “traiciona a quien lo 

liberó cuando sus gauchos lo apresaron y a quien le ofreció generosamente formar 

parte de sus tropas”.
122

  

Lo que unirá irremediablemente a estos personajes es compartir un trágico destino 

común: la muerte los alcanza de manera violenta. La diferencia estará entonces en cómo 

serán recordados una vez desaparecidos. Vale la pena repetir aquí la frase que dice 

Santos Pérez al final de la película al conocer lo que le deparará el futuro: “Vas a morir 

Santos, igual que el otro, pero al menos él era como un padre para la gente y vos 

Santos no sos más que un pobre gaucho”.  

 

A modo de cierre y reflexión del capítulo 

Las diversas escuelas historiográficas, sus rechazos y aceptaciones, sus relecturas o 

confirmaciones no hacen otra que demostrar que la historia es un campo de batalla. En 

este trabajo se expusieron las distintas motivaciones que tuvo la izquierda tradicional 

para desarrollar una versión del pasado que, apoyándose en la tradición liberal mitrista, 

continuaba abogando por un camino de dependencia nacional. La mirada puesta en 

copiar modelos ajenos perpetuando la dicotomía “Civilización o barbarie”, propulsada 
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por Juan B. Justo y seguida al pie de la letra por muchos de sus seguidores, no hará más 

que alejar a los partidos Socialista y Comunista del trabajador organizado, quedándose 

afuera de los grandes movimientos nacionales y populares del siglo XX.  De este modo, 

el llamado a una identidad de clase por sobre una identidad nacional no hará más que 

mermar cada vez más a la inserción de la izquierda en el sujeto trabajador, supuesto 

destinatario natural de su representación.  

Así es también que al considerar parte del atraso que dificultaba a la formación de la 

Nación en “modo europeo” a todos los movimientos populares del siglo XIX, no les 

será difícil caer en el mismo error de interpretación al analizar a los posteriores 

yrigoyenismo y  peronismo, los cuales serán señalados por la izquierda tradicional como 

una suerte de “barbarie reload”.  

Las representaciones audiovisuales escogidas de Facundo Quiroga tienen su origen  

durante o luego de los grandes movimientos populares antes citados, de forma tal que al 

retratar la figura de un caudillo representante de masas del siglo XIX, también se hacía 

referencia obligada a lo sucedido en el campo popular durante el siglo XX.  La 

experiencia próxima les brinda a las películas que retratan la vida del líder riojano una 

bocanada de aire fresco que, sirviéndose a su vez de otros análisis pertenecientes a 

escuelas historiográficas opuestas a la liberal mitrista, renuevan la visión de una etapa 

fundamental de la historia Argentina y de uno de sus personajes más discutidos.   
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CAPÍTULO 3 

 

De la Sociedad anarquizada a la Comunidad 

Organizada: Un recorrido por la obra de 

Enrique Santos Discépolo. 
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“Hay que optar: hacerse hombre de letras o hacer letras para los hombres”  

Homero Manzi 

                   

Introducción 

El presente capítulo busca rescatar la obra de Enrique Santos Discépolo como reflejo 

del sentir popular en dos épocas antagónicas.  

El Discépolo compositor de tangos será abordado como espejo del derrotero vivido por 

las clases populares durante la década del treinta, la conocida “Década infame”, donde 

convivía una comunidad absurda junto a una miseria planificada.   

Sus emisiones radiales “Pienso y digo lo que pienso” realizadas durante el año 1951, 

previas a las elecciones que le dan el segundo mandato a Perón, serán el reflejo del 

sentir que acompaña a un gobierno que brindó dignidad y reconocimiento a los sectores 

populares antes postergados hasta el burdo anonimato y que desea seguir recorriendo 

aquel camino de prosperidad nacional. Allí estará noche a noche debatiendo Discépolo 

con su imaginario “Mordisquito”, alter ego del antiperonista ciego de odio y rencor.    

Entre la realidad y el arte, media el pulso y la sensibilidad del artista. El trabajo busca 

reflejar a un Discépolo que siente el dolor ajeno como propio y es la voz de los que ya 

no tienen fuerzas para clamar por lo suyo en los treinta, así como es expresión de la 

felicidad que siente el trabajador redimido por las políticas del primer gobierno 

peronista a partir de 1946.  

Discépolo es y será un artista del pueblo. De esta manera, abordaremos el rol del arte en 

un país subordinado- primero a Europa y luego a los intereses de los Estados Unidos –

como un arma contra la dependencia nacional, símbolo de los años treinta; así como la   

elevación espiritual del individuo y su comunidad (representados en los trabajadores, 

los niños y el pueblo) a partir de las políticas del peronismo y su redefinición del rol del 

Estado durante la década siguiente.  

Por último, para analizar el primer gobierno peronista haremos una comparación entre 

lo propuesto en “Las veinte verdades peronistas” - enarboladas por Juan Domingo 

Perón el 17 de Octubre de 1950- bajo la mirada de Discépolo quien afirmaba que las 
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mismas se lograron cumplir a finales del primer mandato y que augurarían un segundo 

gobierno lleno de más logros para los trabajadores: “…a mi no me la vas a contar!” 

(Mordisquito, Discépolo). 

 

Los tangos de Discépolo como reflejo de la comunidad absurda y la miseria 

planificada  

A mediados de la década del veinte emerge el Discépolo que entiende al tango como 

una opción válida para encarnar en música lo que la sociedad padece a menudo. No solo 

la Argentina, aquella que recorría el camino de la abundancia para pocos y la injusticia 

para el resto en una epopeya pastoril (el famoso “granero del mundo”) y que estaba por 

cambiar irremediablemente; sino que el mundo se encaminaba a un quiebre de un 

sistema económico, político y de valores que dejaría atrás todo lo entendido hasta el 

momento. Las cicatrices de la Primera Guerra Mundial estarán a flor de piel y la bolsa 

de Wall Street en Nueva York vivía la euforia que anticipaba su estrepitosa caída.  

Las expectativas de las clases populares van quedando otra vez atrás. La experiencia 

Yrigoyenista concluye y vuelve a gobernar la clase de los “gentleman de galera” de la 

mano de Marcelo Torcuato de Alvear (1922 – 1928).   

Discépolo, con una precisión de cirujano y el poder de anticipación de un artista que se 

encuentra comprometido con su época, compone en 1926 el tango “Que vachaché”. Ese 

mismo que solo puede ser realmente apreciado entendiendo el contexto posterior de “La 

Argentina de 1931 con intendentes que viven en palacios cobijando proxenetas, con 

ministros abogados de compañías extranjeras y con miles de muchachos que no se 

incorporan a la conscripción por su estado físico deplorable”.
123

  

Qué vachache! 

La atomización de un pueblo desesperanzado por el desencanto de sufrirla siempre, 

donde la obra de Discépolo y sus “versos encajan perfectamente en la problemática de 

la crisis y emergen de las sombras para desnudar la corrupción, para rasgar en 

                                                           
123

 Galasso, N, Enrique Santos Discépolo y su época, Editorial Colihue, 2023, Buenos Aires, pág. 86  
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pedazos el velo con el que los intelectuales tramposos pretenden ocultar la 

descomposición del régimen oligárquico”.
124

  

Estos mismos versos que encontrarían a su interlocutor popular unos años después, 

como sugiere Norberto Galasso, cuando ese pueblo interpelado se siente 

irremediablemente representado, los velos de la esperanza se han caído definitivamente. 

Es “1930, año en el cual la situación denunciada por Discépolo se agudiza 

configurando un panorama de tragedia colectiva”.
125

  

Discépolo transita y transmite en aquel tango lo que muchos sufren en soledad y 

desesperanza. Allí estará presente desde la necesidad más básica insatisfecha “no puedo 

más pasarla sin comida”, hasta el análisis sobre la ética perdida en un mundo donde ni 

la fe ni la acción individual prometen salida alguna.  

¿Te crees que al mundo lo vas a arreglar vos? 

¡Si aquí, ni Dios rescata lo perdido! 

¿Qué querés hacer vos? ¡Hacé el favor! 

 

La desesperanza en un mundo donde cada día es una batalla por llenarse la panza, no 

importa haciendo qué cosa, en una guerra de pobre contra pobre donde solo reina el 

poder del dinero; el mismo que siempre hace falta y que le hará decir: 

Lo que hace falta es empacar mucha moneda 

vender el alma, rifar el corazón, 

tirar la poca decencia que te queda  

 

Continuando con la parábola de la angustia de los años treinta y, aludiendo a temas que 

volverá a retratar en tangos escritos durante esa década (como la moral pérdida o la falta 

de horizontes), es que dirá:   

¿Pero no ves, gilito embanderado,  

que la razón la tiene el de más guita? 

                                                           
124

 Ídem, pág. 87 
125

 Ídem, pág. 62 
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¿que la honradez la venden al contado  

y a la moral la dan por moneditas? 

 

Una de las frases finales del tango: “vale lo mismo Jesús que el ladrón” (Qué vachache, 

Discépolo, 1926), será retomada por otra obra culmine de Discépolo. En 1934 escribe 

“Cambalache”, donde expresa que es lo mismo “que sea cura, colchonero, rey de 

bastos, caradura o polizón”, resignificando de esta forma toda una época de ética 

perdida.  

 

Yira, Yira 

Apenas iniciada la década del treinta, Discépolo estrena uno de sus tangos más 

recordados: “Yira yira” será el presente de lo que anticipaba “Que vachaché”.  

En esta ocasión, se vuelve a presentar como un artista que puede presentir que la 

dificultad individual de hoy será la desesperanza social de mañana. Otra vez esas 

experiencias de mediados de los veinte sirven para esclarecer lo que acontecerá. No será 

casualidad que “Yira, yira” se estrena el 5 de Setiembre de 1930. Al día siguiente, un 

golpe de derecha derroca al gobierno popular de Yrigoyen. Se inicia así la Década 

Infame.
126

  

La sensibilidad discepoleana del pasado de penurias no podría esconder la tristeza ante 

ese presente negro para la mayoría de los humildes que lo rodeaban. Discépolo no 

podría disfrutar de un momento de fugaz mejoría económica cuando a su alrededor todo 

era hambre y dolor. En comunidad con el pueblo, “Ahora su desgracia forma parte de 

toda una desgracia colectiva”.
127

   

Sobre el origen de “Yira Yira”, el mismo Discépolo dice que “ese tango nació en la 

calle, precisamente, me lo inspiraron las calles de Buenos Aires, el hombre de Buenos 

Aires, la rabia de Buenos Aires…Yo no escribí esa canción con la mano, la padecí con 

el cuerpo”.
128

 Esta canción nació como fruto de una amarga inspiración al ver el 

sufrimiento colectivo: “grité el dolor de muchos, no porque el dolor de los demás me 

                                                           
126

 Ídem, pág. 80 
127

 Ídem, pág. 78 
128

 Ídem, pág. 80 
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haga feliz, sino porque de esta manera estoy más cerca de ellos y traduzco ese silencio 

de angustia que adivino”.
129

 Explica el cantautor: “… Allí surgió “Yira, Yira” en medio 

de las dificultades diarias, del trabajo amargo, de la injusticia, del esfuerzo que no 

rinde, de la sensación de que se nublan todos los horizontes, de que están cerrados 

todos los caminos. Pero en aquel momento el tango no salió. No se produce en el medio 

de un gran dolor sino en el recuerdo de ese gran dolor. Así surge la idea de “Yira, 

yira”, que habrá de concretar cuatro años más tarde, cuando esa miseria y esa 

desolación suya del año 27 se conviertan en la miseria y la desolación de todo un 

pueblo”.
130

 Aquella desolación quedará plasmada en la canción: 

Cuando la suerte qu´ es grela 

fayando y fayando te lague parao; 

cuando estés bien en la vía  

sin rumbo desesperao…   

 

A pesar de que el infortunio es compartido, Discépolo remarcará el individualismo 

reinante de la época. Es el sálvese quien pueda, donde la desesperación se transforma en 

mezquindad:  

Cuando rajes los tamangos  

buscando ese mango que te haga morfar 

la indiferencia del mundo  

- que es sordo y es mudo - 

recién sentirás.  

 

La lucha por la supervivencia de los más humildes es cruel pero lógica en un mundo 

donde la distribución y la equidad brillan por su ausencia. Los gobiernos de la “Década 

infame”, cegados en mantener un modelo económico en decadencia, solo permiten los 

lujos de un pequeño sector; para el común de la población solo queda resistir en soledad 

hasta donde se pueda. El reflejo de época y resultado del fin de ciclo, serán expuestos 
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 Ídem, pág. 82 
130

 Ídem, pág. 62 
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para Galasso cuando “la rosada visión del país opulento granero del mundo estalla en 

mil pedazos, brotando por todos lados la verdadera imagen de la Argentina 

subordinada y expoliada”.
131

  

Sin dudas, “Yira, Yira es la desolación argentina de 1930”
132

 donde “no escapan a la 

agudeza de Discépolo las contradicciones del mundo capitalista, con su poderoso 

adelanto técnico y sus fábricas paralizadas, con su sobreproducción generando el 

hambre, con el progreso científico coexistiendo con la mayor irracionalidad del sistema 

económico”.
133

   

Aquellas contradicciones donde el hombre de pueblo sufre en comunidad pero 

permanece aislado, generan una frustración tan grande que tapa toda posibilidad de un 

remedio colectivo. Desde esa perspectiva de irremediable soledad, Discépolo 

sentenciaría:  

Aunque te quiebre la vida, 

aunque te muerda un dolor,  

no esperes nunca una ayuda,  

ni una mano, ni un favor.   

 

La actividad febril artística de Discépolo continuará al compás de la caída de la 

Argentina oligárquica y agraria. En 1931 presenta “¿Qué sapa, señor?” donde “una vez 

más […] se compenetra notablemente con el sentir y el pensar del hombre de la 

calle”.
134

  

En su letra volverán a estar presentes el desencanto por un tiempo de desilusiones y 

perplejidades, donde frases como: “la tierra esta maldita y el amor con gripe en cama”, 

seguirán representando un sentir popular de fuerte agotamiento. Además, muestra 

aquella condena de antemano que tendrían las nuevas generaciones: 

¡Qué “sapa” señor, que todo es demencia 

los chicos ya nacen por correspondencia! 

                                                           
131

 Ídem, pág. 78 
132

 Ídem, pág. 81 
133
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134

 Ídem, pág. 93 
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y asoman del sobre sabiendo afanar… 

 

Cambalache 

El año 1934 Discépolo completa la “radiografía social que son sus tangos”
135

 con la 

publicación de “Cambalache”. Este mismo, en palabras de Galasso, “sintetiza el 

panorama social de la Argentina y del mundo en se sombrío año 35. Sus versos se 

constituyen en agudo testimonio de la descomposición del régimen oligárquico en 

nuestro país, a la par que significan una descarnada acusación al mundo por su 

corrupción y decadencia”.
136

  

Allí con el tono desgarrado de quien ya no espera nada, “Discépolo, con su aguda 

sensibilidad, se convierte en portavoz del argentino anónimo que contempla 

desorientado el derrumbe de todos los valores”
137

. La desorientación colectiva estará 

presente cuando exprese: 

Pero que el siglo veinte es un despliegue  

de maldad insolente, ya no hay quien lo niegue 

vivimos revolcados en un merengue 

y en el mismo lodo, todos manoseados 

El retrato de la decadencia y desesperanza de un pueblo es radiografiado por la 

sensibilidad del artista que brinda un juicio ético del momento incomparable. Sus versos 

dejaran entrever que el esfuerzo individual no podrá enfrentarse al mutismo colectivo    

Hoy resulta que es lo mismo ser derecho que traidor 

Ignorante, sabio o chorro, pretensioso o estafador 

Todo es igual, nada es mejor  

Lo mismo un burro que un gran profesor  

                                                           
135
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De esta manera, transcurrirá la mitad de aquella “Década infame”, donde Discépolo 

continuará siendo un testigo fiel de la frustración de un pueblo al que acompaña como 

su mayor biógrafo.  

En 1936 volverá a la carga con “Desencanto”, donde “nos da en estos versos un nuevo 

testimonio de la frustración argentina”.
138

 Allí sus palabras: “Que desencanto tan 

hondo, que desencanto brutal”, continúan siendo expresión de una “desilusión que 

experimentan millones de seres atrapados por una época sombría”
139

, Logra 

“aprehender esa emoción porque su propia vida resume la derrota del hombre abatido 

por una sociedad injusta”.
140

    

Así, entre verso y verso desconsolado, se irá acabando aquella década de fuertes 

frustraciones sociales. La sensibilidad de Discépolo, fundida en alma y cuerpo con un 

pueblo sufriente, deberá esperar unos años para cambiar la óptica del desencanto.   

 

Pienso y digo lo que pienso: Un mensaje de esperanza al pueblo trabajador que 

acompaña la revolución nacional peronista 

 

“A mí no me duele que vos tengas más; me duele que los demás no tengan nada.” 

(Discépolo) 

 

Han pasado más de 10 años de aquel “Cambalache” nacional. Corren otros aires en el 

país y la clase trabajadora lo sabe, lo siente y lo disfruta. Son los tiempos del primer 

gobierno peronista, aquel que formuló su doctrina en Veinte verdades que buscan 

simplificar, en pequeñas pero certeras oraciones, una línea de pensamiento que fue a 

romper con todo esquema, político, social y económico conocido hasta el momento en 

nuestro país.  

                                                           
138

 Ídem, pág. 140 
139
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Partiendo de algunas de esas verdades es que se puede ordenar lo expresado por 

Discépolo a lo largo de su ciclo radial conocido como “Pienso y digo lo que pienso”. Su 

eterna lucha con “Mordisquito” aquel “gorila” convencido pero tal vez recuperable, 

pone a Discépolo en otra sintonía emocional y mental: ya no será el desencanto su 

motor ni la desolación su musa inspiradora. Han pasado años, han llegado conquistas 

sociales y Discépolo lo sabe, lo entiende, porque nunca dejo de estar cerca del pueblo.  

 

Mordisquito 

El año 1951, no es un año cualquiera. El artista debe actuar, debe poner el cuerpo y salir 

a hablar por los suyos, que es lo que mejor le sale. La segunda presidencia de Perón está 

en juego y las conquistas obtenidas son puestas en tela de juicio por una prensa 

opositora que no deja calumnia ni artimaña de lado para vencer al supuesto “tirano”.   

En este contexto concurrirá Discépolo al encuentro de Raúl Apold, Subsecretario de 

Prensa y difusión de la Nación Argentina.  Lo que comenzó siendo un pedido de apoyo, 

algo impersonal y con poco vuelo creativo, se convirtió en un proyecto propio, con una 

pasión desmedida al tomar las riendas de las emisiones. Allí volverá a ser el Discépolo 

que recorre las calles junto al pueblo, que siente sus pérdidas y comparte sus logros, que 

enarbola sus banderas y vitorea sus conquistas. Otra vez, y a lo largo de 39 emisiones, 

Discépolo y pueblo vuelven a ser uno. 

 

La Década Infame, un recuerdo doloroso 

Aquel periodo de intenso dolor popular volverá a ser evocado por Discépolo desde una 

perspectiva distinta. La desesperanza de ayer se transforma en el reconocimiento de que 

las cosas cambiaron. El artista lucido sabrá que la bonanza no se instala por arte de 

magia, que hay que sostenerlo con labor cívica y el pueblo en las calles. Por esta razón, 

en su diálogo lúdico con Mordisquito le recordará y reclamará que “antes no había 

nada de nada, ni dinero, ni indemnización, ni amparo a la vejez, y vos no decías ni 

medio; vos no protestabas nunca, vos te conformabas con una vida de araña”
141

 y que 

                                                           
141 Santos Discépolo, Enrique, Mordisquito ¡A mí no me la vas a contar!, Ediciones realidad política, 
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“cuando las colas se formaban no para tomar un ómnibus o comprar un pollo o 

depositar en la caja de ahorro, como ahora, sino para pedir angustiosamente un 

pedazo de carne en aquella vergonzante olla popular, o un empleo en una agencia de 

colocaciones que nunca lo daba, entonces vos veías pasar el desfile de los desesperados 

y no se te movía un pelo”.
142

  

De esta manera, reflexiona sobre el panorama previo donde sus tangos describían un 

malestar que quedó grabado a fuego en el imaginario popular, aquel donde “el 

pordiosero era una realidad en serie, como los automóviles”
143

. El reconocimiento del 

cambio es partir de alguien que tiene memoria porque tuvo experiencia de vida en esos 

ambientes desolados y es por eso que puede reconocer que las cosas son distintas ahora: 

“yo me meto en el barrio, corazón adentro, y, después de recorrerlo, te pregunto: ¿está 

el conventillo? ¡Y no, no está, claro que no está! ¿Me entendés ahora? Yo no quería 

encontrar más el conventillo, y no lo encuentro. Toda aquella miseria organizada fue 

barrida por otra organización. ¡La del amor!”
144

. Sera la suya una reflexión del artista 

sensible con su época que reconocerá que “el suburbio de antes era lindo para leerlo, 

pero no para vivirlo”
145

, denotando que “todos preferimos la comodidad, y acaso, en el 

momento de la letra de tango, hablemos literariamente del catre; pero llega el momento 

del descanso y cerramos el catre y dormimos en la cama, ¡no me digas que no!”.
146

   

Ese pasado de deshonra es el que Discépolo adjudicará a una supuesta desmemoria del 

gorila porteño representado en “Mordisquito” donde “durante años y años los 

inquilinos del suburbio vivieron aquella comunidad absurda. La humillante comunidad 

del conventillo. Una oxidada sinfonía de latas. Toda una intimidad doméstica al aire, 

un verdadero festival para la profilaxis, ¡un mundo donde el tacho era un trofeo y la 

rata un animal doméstico! ¿Vos no te acordás? Yo sí me acuerdo”.
147

   

La falta de experiencia en la pobreza no debería anular la posibilidad de la empatía, pero 

eso es algo que tampoco parece abundar en el interlocutor sugerido por el imaginario 
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discepoleano donde se dice que “vos sólo conocías al barrio de los tangos, cuando los 

tocaba una orquesta vestida de smoking”.
148

  

Los símbolos de la humillación de los treinta referidos por Discépolo también 

alcanzarían el ámbito laboral, porque sería imposible mantener a los trabajadores en 

condiciones indignas de vivienda sin que se vean obligados a relaciones laborales 

igualmente deshonrosas. Dicha época será recordada por Discépolo con el mismo 

sentimiento de sus tangos, donde lo que abundaba era solamente “el ingenio puesto por 

el hombre para explotar al hombre”
149

, donde todo “era el tratamiento miserable, el 

salario miserable, era sencillamente el hambre, y con el hambre, las enfermedades”.
150

  

El hundimiento moral del pueblo se completaba con la farsa electoral impuesta por una 

década de elecciones compradas. De esa época de desfalco cívico, Discépolo dirá que 

“Las viejas plataformas políticas, las plataformas previas a las elecciones, donde el 

fraude era una costumbre social, estaban cargadas de promesas, ¡se hundían con el 

peso de las promesas!, y cuando llegaba el momento del poder, aquellos que habían 

prometido se encogían de hombros, le daban la espalda al pueblo”
151

. Este ejercicio del 

poder solo podía estar sostenido en la dependencia de los capitales extranjeros: “las 

columnas donde se apoyaba la indignidad”.
152

  

 

Las veinte verdades peronistas según la visión de Discépolo 

 

“Somos lo que las veinte verdades peronistas dicen” (Perón) 

 

Para 1951, la visión de Discépolo registra que se está viviendo un mundo nuevo, donde 

el espejo de la realidad social refleja una época de conquistas para los más humildes. Su 

rol de artista sensible con el dolor de sus compatriotas, que no es otro que el suyo,  le 

recuerda que “siempre tuvimos que presenciar el espectáculo injusto de una minoría 
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que progresaba a expensas del estancamiento o el hundimiento de los demás. Hoy la 

fiesta es de todos”.
153

 

El beneficio colectivo del que habla Discépolo tiene un sustento ideológico y teórico, 

una doctrina donde el pueblo, los trabajadores, los niños y el rol del Estado, entre otras 

variables, son analizados y contextualizados por el ideario peronista en la búsqueda de 

una “Argentina socialmente justa, económicamente libre y políticamente soberana”. 

(Verdad peronista, nº18)      

Una forma práctica de analizar los resultados de los primeros años del mandato de 

Perón es contrastar algunas de “Las veinte verdades peronistas”, enunciadas por el líder 

justicialista el 17 de octubre de 1950 con los logros sociales, políticos y económicos 

obtenidos por dicho gobierno hasta ese momento. Esto mismo hará Discépolo cuando se 

disponga a arremeter contra su “Mordisquito” imaginario, aquel rival antiperonista al 

que someterá a 39 rounds de combate con extrema fiereza y en nombre de un pueblo al 

que siempre supo representar.   

Las veinte verdades y la sabiduría del pueblo según la visión de Discépolo 

En aquellas verdades el movimiento emergente se define como “esencialmente 

popular” (Verdad peronista, nº 2), cuya filosofía de vida es “simple y práctica” 

(Verdad peronista, nº 14), logrando un “equilibrio del derecho del ciudadano con el de 

la comunidad” (Verdad peronista, nº 15) al determinar que “ningún peronista debe 

sentirse más de lo que es ni menos de lo que debe ser” (Verdad peronista, nº7). 

 La importancia del sujeto pueblo es fundamental entonces, tanto es así que “Las veinte 

verdades” concluirán afirmando que “en esta tierra lo mejor que tenemos es el pueblo” 

(verdad peronista número20).  

Discépolo será otra vez voz autorizada del pueblo reflejando un sentir popular que se 

niega a volver a las condiciones previas a la revolución justicialista. Será la encarnación 

de quienes se vieron acogidos en una comunidad organizada que los escucho y les 

devolvió la dignidad perdida. Es por este motivo que será el pueblo activo el que 

impondrá al artista la obligación de ponerle palabras al sentimiento reinante porque “el 

pueblo necesita agradecer lo que se ha hecho y necesita exigir que la obra siga, que los 

protagonistas sigan, y que sigan creciendo y alzándose los infinitos motivos para la 
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gratitud. Obreros, estudiantes, campesinos, ¡mujeres y niños!”.
154

Agradecer y exigir, 

deberes y obligaciones de ciudadanos satisfechos con su vida en aquella sociedad en 

desarrollo equilibrado.      

Para acentuar su argumentación, Discépolo apelará a la masa movilizada, como un 

aspecto positivo, algo muy diferente a los famosos “aluviones zoológicos”
155

 con los 

que diferentes opositores al peronismo intentaron desacreditar al movimiento 

emergente.  

Porque los que vendrán en apoyo del gobierno tendrán la fuerza de ser muchos, 

multitudes que antes se sentían ahogados por la sofocación diario del trabajo perdido o 

la olla vacía y que al saber que hay otra realidad, se juntan y se movilizan, muchas 

veces con la espontaneidad que tienen esos hechos perdurables en la historia, como 

aquel 17 de octubre de 1945. Por eso Discépolo dirá con énfasis: “¡Te hablé de 

millones, y fueron millones! Te anuncié que un pueblo se movía cantando bajo las 

banderas, y estuvo el pueblo, estuvo, como te lo dije, de pie para pedir lo que quería y 

lo que necesitaba, y lo ha conseguido, y vuelve a ser feliz”.
156

 Ante las promesas 

cumplidas, son “los que no vienen a buscar una esperanza sino a mantener una 

realidad”
157

 porque entienden que “se ha dado dignidad a la gente. Todo el que trabaja 

es considerado dignamente. Y el que ya no puede trabajar se ha ganado una protección 

digna”.
158

  

Será la sabiduría popular la que rescatará Discépolo en este movimiento de apoyo al 

gobierno que busca su segundo mandato, al destacar que cuando es un sentir colectivo 

es más real y digno “porque puedo equivocarme yo, vos… podemos equivocarnos cien, 

¡pero no pueden equivocarse millones! Y no son millones que están a la espera de 

promesas […] son millones que han recibido ya una vida nueva, ¿me entendés?, y 

quieren que esa vida siga”.
159
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Las veinte verdades y el trabajador redimido según la visión de Discépolo 

Sin dudas, el peronismo invoca al sujeto trabajador como sostén de su doctrina y acción 

política concreta. Dentro de “Las veinte verdades” antes citadas se destacará que “no 

existe para el peronismo más que una sola clase de hombres: los que trabajan” 

(Verdad peronista, nº 4) destacando que “en la Nueva Argentina el trabajo es un 

derecho, y es un deber, porque es justo que cada uno produzca por lo menos lo que 

consume” (Verdad peronista, nº 5). 

La dignidad del trabajador será un golpe de knock out dado por Discépolo en su 

combate contra Mordisquito. La combinación de golpes utilizados serán mortales contra 

toda lógica “gorila” sobre este aspecto, teniendo a su disposición tanto las mejoras del 

peón de campo, contemplado en el “Estatuto del peón rural” sancionado en 1944 cuando 

Perón estaba al frente de la Secretaria de Trabajo y Previsión, como también los 

cambios palpables en los trabajadores de las zonas urbanas.  

Sobre los primeros, Discépolo referirá en su contienda contra Mordisquito su falta de 

conocimiento del país profundo donde le atribuía a la mezquindad porteña que “la 

geografía de tus sentimientos terminaba en la avenida General Paz”.
160

 

A partir de este hecho, le dará una pequeña clase de historia donde rememorará la época 

de conformación de la propiedad privada en territorio nacional donde la inequidad y el 

privilegio desmedido provocó y continuaba provocando que “el país estaba repartido 

en las manos de cien familias”.
161

 Esas tierras fértiles repartidas en pocas manos 

muertas eran la caída en desgracia para el hombre de campo, porque al menos “la 

subdivisión y el arrendamiento de los latifundios hubieran traído, desde luego, una 

abundancia de trabajo, pero a los explotadores de la peonada les convenía que el 

trabajo fuera escaso y ambicionado para así pagar sueldos infames a los 

desesperados”.
162

  

Discépolo le reclamará a su Mordisquito que revise su conocimiento deslucido sobre la 

vida en el campo, donde “para vos el resero o el peón o el chacarero eran pintorescos 

personajes sin problemas sociales”
163

, aquella que puede haber obtenido de una lectura 
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escolar de “Don Segundo Sombra” de Ricardo Guiraldes. Le advierte que abra los ojos 

a la realidad donde “el hombre explotaba al hombre porque más allá de los centavos 

del jornal cruelmente ganado ¡no había nada!”
164

, donde no había legislación ni Estado 

que los proteja, ni en el campo ni la ciudad, donde “durante largos años el obrero 

vegetó en la miseria, el vapuleo y el anonimato”.
165

   

De las miserias pasadas, es que Discépolo le reclamará a su interlocutor que perciba un 

nuevo mundo donde si uno iba a un restaurant “¡ya ves cómo están las cosas!: al mismo 

tiempo viven alegremente el que va a tomar la sopa y el que te la sirve”
166

, en 

referencia al nuevo 22% adicional en el pago que se repartía entre los empleados que 

atendían el local. Sobre esto último, le dejará una mordaz pregunta, que no dejará de 

pinchar el alma de su oponente gorila a punto de hacerlo caer rendido sobre la lona del 

ring que era esa nueva realidad: “¿Te molesta el 22% o te molesta el hecho de que al 

público no le moleste ese adicional y penetre en los restaurantes el arroyo interminable 

de los que ahora pueden comer ventajosamente donde se les ocurra?”.
167

  

 

Las veinte verdades y los niños según Discépolo 

La famosa frase “en la nueva Argentina los únicos privilegiados son los niños” (Verdad 

peronista, nº 12) tiene su origen en “Las veinte verdades peronistas” y su sustento en la 

infatigable tarea realizada por Eva Perón desde su fundación creada en 1948, en 

reemplazo de las vetustas reuniones de señoras bien, legado de épocas rivadavianas.   

Discépolo volverá a recordarle a “Mordisquito” que su origen privilegiado, “porque vos 

naciste, no a la orilla del arrabal ofendido por el conventillo y atravesado por la zanja; 

no allá lejos, en el dolor de una provincia olvidada o de un territorio maltrecho, sino 

que naciste en el barrio cómodo, dentro de una familia confortable, a una cuadra del 

colegio. ¡Todo servido para vos!”
168

, le hace suponer “que todas las infancias fueron 

como la tuya”.
169
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Pero volverá a la arremetida con un cachetazo de realidad cuando le advierta que “vos 

no conociste el drama de los changos descalzos que llegaban en burro a la escuelita, 

una escuelita de barro y de arañas y que no quedaba, como la tuya, a los pies de la 

cama, sino a una legua, a dos, a diez, ¡tan lejos de la casa y tan cerca del hambre!”.
170

  

Discépolo remarcará la función de la educación como equilibrio de posibilidades y la 

necesidad de un Estado presente que se ocupe de las infancias, donde “es digna la 

criatura que todavía no trabaja, porque algún día ocupará su lugar de combate en la 

conquista del progreso común”.
171

 Pero mientras son niños, deben desarrollarse y 

cultivarse, manteniéndose lejos de los malos ejemplos que daba el vagar por las calles 

sin rumbo de otras épocas. Es por esta infancia “para quienes se viene construyendo 

una escuela por día, para quienes se han organizado campeonatos deportivos y ahora 

no tienen que escabullirle el cuerpo al varita (vigilante) porque hasta en las canchas de 

fútbol tienen su lugar de privilegio”.
172

  

Con la sensibilidad del artista que vio mucha infancia perdida en el bochorno de las 

décadas del privilegio para pocos, festeja la igualdad de posibilidades que brinda una 

política social y educativa que asegura primero la panza llena de los niños. Dirá que 

“leche hay, leche sobra; tus hijos que alguna vez miraban la nata por turno ahora 

pueden irse a la escuela con la vaca puesta”
173

.  También estalla de alegría al anunciar 

que “¡cada día una escuela nueva!”
174

 donde “es el río de los colegios que avanza 

buscando todas las esquinas de la patria, los colegios que buscan al chango o al gurí o 

al pibe y le salen al paso con un redoble de pupitres barnizados”
175

. 

La escuela llegó para abrazar a cada uno de los niños de su patria y darles la posibilidad 

de forjarse un futuro. Ante esta posibilidad de igualdad es que Discépolo le pedida a su 

“Mordisquito” que, “ahora que todos los niños argentinos pueden vivir los años 

venturosos que viviste vos”
176

, reflexione sobre el valor de un Estado forjado al calor de 

la igualdad de cada uno de sus habitantes ya que “de los pebetes tristes nacen los 
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hombres resentidos, pero una infancia sana y respetada prepara los resortes de la vida 

esperanzada”.
177

  

Discépolo tendrá también unas palabras de especial cariño para aquellos niños que se 

crían en soledad al tun tun de la orfandad. Aquellos que cuando “se abrían las puertas 

de eso que antes se llamaba asilo y hoy se llama hogar”
178

 parecían “un tren de 

presidiarios diminutos”
179

; donde recuerda que “eran… qué sé yo, animalitos grises en 

fila. Y los hacían caminar con tanta indiferencia por las calles de este Buenos Aires, 

que ese desfile parecía un castigo, y esa orfandad, una culpa”.
180

  

Es a partir de la acción de un Estado reparador de infancias perdidas que “ahora los 

pibes del hogar […]  se mezclan con tus hijos en las escuelas del barrio —si son como 

tus hijos, ¿por qué no iban a mezclarse? — y con ellos juegan, estudian, chillan, sueñan 

y se agarran a trompadas honrada y alegremente!”
181

. Un Estado presente y atento 

provoca que “esos chiquilines que están salvándose porque ya no los visten de gris ni 

por fuera ni por dentro”
182

 , tengan un futuro de prosperidad dentro de una patria que 

los necesita para seguir creciendo hasta convertirse en un país para todos.    

 

Las veinte verdades y el rol del Estado según Discépolo 

En Las veinte verdades se afirmará que en una verdadera democracia “el gobierno 

defiende solo un interés: el del pueblo” (verdad peronista número 1) y que el ejercicio 

de la política es un medio para asegurar “la felicidad de sus hijos y la grandeza 

nacional” (Verdad peronista, nº 9). Para lograr dichos objetivos junto al de la “unidad 

nacional” (Verdad peronista, nº 11) el peronismo tiene dos brazos: “la justicia social y 

la ayuda social” (Verdad peronista, nº 10) que junto a una “economía social” […] 

están al servicio del bienestar social” (Verdad peronista, nº 16) y la conformación de 

un “pueblo libre” (Verdad peronista, nº 19).  

 Discépolo armará su disertación en este aspecto tomando dos ejes: el de la justicia 

social y el de la soberanía. Sobre el primer aspecto nombrado, dirá que la acción de 

                                                           
177

 Ídem, pág. 77 
178

 Ídem, pág. 75 
179

 Ídem, pág. 76 
180

 Ibídem 
181

 Ibídem 
182

 Ídem, pág. 77 



64 
 

gobierno, aquella que pretende organizar una comunidad en pos de un beneficio en 

común, no ha provocado “una tormenta de clases, sino que ha desatado a un montón de 

clases que vivían en la tormenta, sin paraguas, sin comida, sin más sueños que los que 

dan el cansancio y la miseria”.
183

  El miedo al caos, a una supuesta anarquía social de 

tantos “Mordisquitos”, que no sería otra cosa que empezar a igualar derechos, será 

expresada por Discépolo de la siguiente manera: “a mí no me duele que vos tengas más; 

me duele que los demás no tengan nada”.
184

 El problema para poder comprenderlo sería 

entonces “la negligencia del que vive bien y está muy lejos de los que mueren mal”
185

, 

esa misma que no permite pensar en “en el drama sin belleza de los enfermos en serio, 

a quienes no se les sienta un médico a la cabecera de la cama, sino la muerte a los pies 

del catre”.
186

 De esta manera, Discépolo, confiado y resuelto en encontrar la empatía 

oculta en cada uno de sus compatriotas, dejará la puerta abierta para sumarse “una 

revolución como la presente, con la que se le ha dado tanta felicidad a un pueblo con 

tan poco dolor”.
187

  

El otro aspecto que resaltará Discépolo será el de la soberanía. El autor, memorioso de 

la entrega nacional de los años treinta (donde funcionarios argentinos se jactaban de 

decir ante las autoridades británicas que éramos, desde un punto de vista económico 

parte de aquel imperio y hasta “una de las joyas más preciada de su graciosa 

majestad”), rememorará “cuando éramos la factoría de aquellos patronos coloniales, 

ahora por suerte suprimidos”
188

. Otra vez apelará infatigablemente a la memoria y al 

buen juicio de su opositor dialéctico: “tenías una patria como una rosa, pero esa rosa 

no perfumaba tu vida, sino que se estaba deshojando en el ojal de los otros”
189

, esa 

patria subdividida que “te hacía dormir a vos, el dueño de tu lana, en un colchón de 

estopa o en la tierra”.
190

  

Es por eso que le solicita un poco de coherencia interna, ya que con las políticas de un 

nuevo gobierno protector de lo nacional es que te “encontraste con que te hacían el 

regalo de una patria nueva, y entonces, en vez de dar las gracias por el sobretodo de 
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vicuña, dijiste que había una pelusa en la manga y que vos no lo querías derecho sino 

cruzado. ¡Pero con el sobretodo te quedaste!
191

  

Memoria, reflexión y coherencia es lo que solicita Discépolo, quien imbatible rememora 

“cuando esta patria ahora redimida no era nada más que un inmenso loteo y un 

pretexto para la bandera de remate”
192

, ese “país que estaba tirado como un trapo y 

que ahora flamea sin la mancha y sin el remiendo, limpio otra vez, recobrado y 

reconstruido”.
193

  

Discépolo concluirá sus pensamientos en este aspecto seguro de su victoria sobre la 

negación ciega y sorda de quien no quiere ver el progreso porque no puede admitir su 

fuente de origen. Es así que le brindará un descanso a la conciencia “gorila”, un mimo 

de un padre hacia un hijo lleno de berrinches pero que pronto crecerá y deberá madurar. 

Será como ponerle una mano en el hombro y mirar con ternura al terco constante 

mientras se lo consuela diciendo: “hoy podés quedarte tranquilo y dejar que tu tierra 

transpire el milagro de su abundancia sin límites”.
194

  

 

A modo de cierre y reflexión del capítulo 

Entre la realidad y el arte media el pulso y la sensibilidad del artista. Discépolo como 

autor e intérprete de su época siente el dolor ajeno como propio y es la voz de los que ya 

no tienen fuerzas para clamar por lo suyo en los treinta, así como es expresión de la 

felicidad que siente el pueblo redimido por las políticas del primer gobierno peronista a 

partir de 1946.  

Discépolo es y será un artista del pueblo. Es por este motivo que tiene como labor 

ineludible asumir el rol del arte como dispensario de soberanía contra la corriente de un   

país subordinado, primero a Europa, y luego a los intereses de los Estados Unidos, 

moneda corriente de aquella “Década infame”.  

El arte comprometido y consciente de Discépolo acompañará también la acción 

emprendida por la revolución justicialista donde la elevación espiritual del individuo y 
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su comunidad, representados en los trabajadores, los niños y el pueblo, redefinirían el 

rol de un Estado presente y activo en la búsqueda de una justicia social que incluyera a 

cada uno de sus habitantes y que haga de la soberanía un asunto de todos.   

El año 1951 no fue un año cualquiera. Fue el año donde se debió actuar, donde el artista 

debió poner el cuerpo y salir a hablar por los suyos, que es lo que mejor le salía. La 

segunda presidencia de Perón estaba en juego y las conquistas obtenidas eran puestas en 

tela de juicio. Allí, estaba presente Discépolo con todo su ingenio y sabiduría para poner 

en palabras lo que se sentía en las calles, en las fábricas, en los barrios humildes que se 

sintieron abrazados por una nueva forma de hacer política que los incluía y que contaba 

con cada uno de ellos para hacer una patria más justa y soberana. 

“Pienso y digo lo que pienso”, fue el testamento político de Discépolo, quien partió 

poco después de ver a Perón alcanzar su segunda presidencia. En esas emisiones volvió 

ser el Discépolo que recorría las calles junto al pueblo, quien sentía sus pérdidas y 

compartía sus logros, quien enarbola sus banderas y vitorea sus conquistas; otra vez, y a 

lo largo de 39 emisiones. Discépolo y pueblo, vuelven a ser uno. 
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CAPÍTULO 4 

 

450 años de lucha contra el imperialismo: la 

concepción de “Patria grande” y “Patria 

chica” y una relectura pedagógica de la 

historia como parte de una educación 

militante 
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Introducción 

El presente capítulo tiene como finalidad realizar un análisis sobre la obra 450 años de 

lucha contra el imperialismo publicado en forma anónima por Héctor Germán 

Oesterheld (desde aquí HGO) en la revista El descamisado
195

, publicación de la 

agrupación Montoneros, editada entre los años 1973 y 1974. 

En cuanto al marco teórico, los ejes de análisis se desprenderán de cuestiones planteadas 

por la corriente conocida como Pensamiento Nacional. De esta manera, el siguiente 

ensayo girará en torno a los ejes “lucha de clases o lucha de pueblos”- dentro del debate 

sobre la cuestión colonial, que la corriente antes mencionada mantuvo con la Izquierda 

tradicional-; junto al rol activo del “pueblo en armas” - reelaboración del concepto de 

“nación en armas” por Juan Domingo Perón durante su etapa de exilio-. Para concluir, 

se sumará el análisis de los conceptos “Patria grande” y “Patria chica” para 

conceptualizar y debatir sobre la posibilidad de una unión americana.   

A lo largo del trabajo se destinará un apartado a destacar el rol de HGO como 

intelectual comprometido con su tiempo. Será mencionada la etapa de historietas 

militantes iniciada por el autor en 1968 con La vida del che en la editorial de Jorge 

Álvarez; las tres obras aparecidas en El descamisado durante el periodo 1973/74: 

“Historia de los villeros, de la miseria a la liberación”, “Perón: la reconquista del 

gobierno. Hacia la toma del poder”, y “450 años de lucha contra el imperialismo”. 

Estas obras serán luego sucedidas por La Guerra de los Antares publicada en Noticias 

hacia 1974; Camote en Evita Montonera en 1975 (en el contexto del pasaje a la 

clandestinidad junto a Montoneros) y, finalmente, la segunda parte de El Eternauta, ya 

en plena dictadura. Dichas instancias de lucha tuvieron su triste cierre con la 

desaparición de HGO a manos de los militares en Junio de 1977. 

 

Montoneros, El Descamisado, militancia y  obra de HGO 

La agrupación Montoneros venía teniendo desde su aparición pública con los hechos de 

Timote en Mayo de 1970, donde Pedro Eugenio Aramburu fue sometido a juicio 

revolucionario y posterior sentencia a muerte (“acusado de crímenes perpetrados 

contra el pueblo: el asesinato de Juan José Valle y otros peronistas, la profanación y 
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desaparición del cadáver de Eva Perón, la anulación de las conquistas sociales y la 

voluntad de acordar con el régimen militar presidido por Juan Carlos Onganía la 

transición hacia una falsa democracia, entre otros”
196

), un exponencial crecimiento 

dentro de las masas peronistas, con la correspondiente inclusión de nuevos sectores 

juveniles, muchos de ellos, nacidos y criados durante la proscripción del movimiento y 

su líder. 
 

Entendiendo la conducción de Montoneros el rol de la prensa escrita como medio de 

difusión y captación de militantes, editarán a lo largo de su existencia, tanto en la vida 

pública como en la clandestinidad,  una serie de publicaciones donde se podrán ver las 

dinámicas con las que la agrupación buscaba acomodarse a las diversas coyunturas que 

se sucedían en el país por aquella época.  

En el caso especifico de la publicación donde HGO edita 450 años de lucha contra el 

imperialismo, se puede tomar la descripción brindada por Laura Vazquez, donde dice 

que “El Descamisado comienza a salir el 22 de Mayo de 1973, tres días antes de que 

asuma la presidencia Héctor Cámpora, y refleja el pensamiento de la Juventud 

Peronista que responde a Montoneros […] Salen 46 números en total (el último el 2 de 

Abril de 1974) hasta que es clausurada el 8 de Abril de 1974 por el decreto 1100/74 

firmado por  el ministro del interior, Benito Llambí”.
197

  

Otra investigadora, Daniela Slipak, quien se encargó de hacer un análisis de las 

diferentes publicaciones de Montoneros, reanuda la idea de la importancia de la difusión 

escrita en el pensamiento de las diferentes personas que pasaron por la conducción de la 

agrupación al evocarlos decir que “No se puede tener un proyecto de poder sin 

prensa.”
198

 
 

Tomando en cuenta esta última reflexión, resulta claro que para el momento en que se 

publica El descamisado, Montoneros se encuentra en posición de dar disputa de poder 

con otros sectores del peronismo y hasta con el propio Perón. Esta dialéctica de la 

confrontación, entre la agrupación y el líder, fue analizada por  Eliseo Devoto y Silvia 

Sigal en su libro Perón o muerte, los fundamentos discursivos del fenómeno peronista, 
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donde dedican todo un capítulo titulado “Del amor alucinado” a analizar El 

descamisado y la obra 450 años de lucha contra el imperialismo. En aquel estudio 

ambos autores se refieren al concepto de Pueblo que arma Montoneros, haciendo toda 

una construcción de su propio “mito de origen”: “El imaginario Montonero trata […] 

de construir el colectivo Pueblo como una identidad mítica, situada ella también, como 

los héroes, en el tiempo “fuerte” de la Patria: este Pueblo es activo, resiste desde 

siempre y lucha desde siempre contra el imperialismo. Lo cual era una manera de 

decirle a Perón: nosotros ya estábamos allí, en ese lugar al que usted llegó en un 

momento dado”
199

.  

En conclusión, en la perspectiva de estos autores, todas las actividades propuestas en El 

descamisado buscaban “La construcción de un sujeto social imaginario que atraviesa 

el tiempo y el espacio idéntico a sí mismo”
200

. 

Retomando el trabajo de Daniela Slipak, podemos saber que la publicación que 

acompañó los primeros momentos de formación de los principales cuadros de 

Montoneros fue Cristianismo y Revolución, aparecida entre 1966 y 1971.  

De aquella experiencia editorial, Slipak dirá que “la revista Cristianismo y Revolución 

se editó en tiempos de la Revolución Argentina. Su estudio es una de las tantas puertas 

de entrada a los albores montoneros. Si bien no fue un órgano de prensa de la 

Organización, varios de sus primeros integrantes estuvieron ligadas a ella, tanto en el 

proceso de edición y distribución como a los grupos legales y clandestinos que la 

circularon”.
201

   

Ahora bien, una vez finalizada aquella experiencia y acompañando una nueva realidad 

que iban transitando las diferentes agrupación armadas es que agrega que “las 

características de Montoneros variaron considerablemente desde el último número de 

Cristianismo y Revolución hasta el primero de El Descamisado. Los grupos  armados 

iniciales se convirtieron en una Organización político- militar de estructura federal, 

con regionales conducidas de manera centralizada y ámbitos de superficie. Como parte 
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de esas transformaciones se decidió desarrollar una prensa gráfica, tanto para sostener 

la militancia como para traer más adherentes”.
202

  

Respecto a la obra de HGO, nos dice que “la historieta 450 años de lucha contra el 

imperialismo es un proyecto de Héctor Germán Oesterheld editada a partir de julio de 

1973 y hasta abril de 1974 en el Descamisado, canal oficial de la Juventud 

Peronista”
203

 rectificando que era sin duda un “momento de intensificación del choque 

entre las organizaciones revolucionarias y la derecha del peronismo”.
204

  

Es importante aclarar que la colaboración del autor con la publicación tiene dos 

antecedentes, anunciados en la introducción de este trabajo: La historia de los villeros: 

de la miseria a la liberación en el número 4 (12 de Junio de 1973) y Perón: la 

reconquista del gobierno, hacia la toma del poder en el número siguiente (19 de Julio 

de 1973). Ambas producciones contaban con un único número de desarrollo por lo que 

podemos considerar a las mismas como pruebas piloto de lo que será el proyecto más 

ambicioso de HGO en la publicación El descamisado.  

Respecto al público al que estaba dirigida la publicación, cabe destacar que “La 

circulación de El descamisado fue legal. Sus cuarenta y siete números (y también el 

extra del 14 de Marzo de 1974) se distribuyeron semanalmente en Capital Federal y en 

los demás distritos del país. La organización se responsabilizó por su confección y 

financiamiento, dado que los ingresos de la venta no cubrían la producción. La tirada 

varió con cada número, y resulta difícil precisar cifras exactas, pero se calculan de 

36.000 a más de 100. 000 en las ediciones más vendidas, ligadas a acontecimientos con 

mucha repercusión”.
205

   

Esta legalidad le permitía a la revista una circulación más amplia y al mismo tiempo una 

necesidad de modificar los criterios en los que se manejaban los documentos internos de 

la organización. La amplitud de criterios podía hacer que se abarcaran más temas pero 

no había una búsqueda de diversidad de miradas. Los objetivos de cada colaborador 

eran los establecidos por la organización como un todo unificado. De esta manera, si 

bien “hubo colaboraciones como las de Héctor Germán Oesterheld y José Ricardo 
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Eliaschev. La fotografía estuvo a cargo de Osvaldo Jauretche. […] ningún artículo de 

El descamisado reveló su autor […] Lejos de establecer la imagen de una multiplicidad 

de perspectivas, se construyo un espacio que llevara la homogeneidad como marca. Y 

que pretendía unificar, recuérdese, la diversidad propia del crecimiento montonero”.
206

 

 

HGO: El intelectual, las masas y las historietas militantes 

“Siempre el país ha tenido sus centinelas advertidos y combatientes, por más que se los 

haya silenciado sistemáticamente o deformado para evitar la generalización  de su 

pensamiento.”  

Arturo Jauretche  

 

HGO era un autor acostumbrado a llegar a las masas. Contaba ya al momento de iniciar 

su militancia en Montoneros, infinidad de trabajos publicados y proyectos editoriales 

que habían colaborado en posicionar a la historieta nacional como un producto original 

y de calidad ante las presiones de los productos culturales extranjeros. Solo por dar un 

ejemplo, se puede ver la contratapa del primer número de Hora Cero, proyecto que se 

publicó en forma semanal entre los años 1957/59, donde ya se advertía que la historieta 

nacional debía ser defendida y revalorizada.
207

  

De esta manera, podemos afirmar que la idea de la defensa de lo nacional en HGO es 

previa a su entrada en Montoneros. Respecto a nuestra propia historia y cultura, 

afirmaba que “Un héroe importado es más barato que uno local. Y además ya viene 

fabricado, no hay más que traducirlo: el resultado es que el  personaje que viene de 

afuera provoca en el lector un alejamiento de lo nuestro. Una de esas deformaciones se 

advierte cuando, a través de la historieta clásica, un chico argentino sabe más sobre la 

guerra de secesión norteamericana que sobre las guerras civiles en el país….Quizá 

todo resida en que nosotros no nos consideramos capaces de ser protagonistas”
208

. 

 Esta frase revela en HGO una preocupación compartida con varios exponentes del 

Pensamiento Nacional, donde los dichos de Arturo Jauretche respecto a la “colonización 
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pedagógica”, expuestos en tantas de sus obras
209

, son retomados y puestos al servicio de 

una historieta con sabor y sentir propio.   

Este sentido de lo nuestro es lo que sin dudas le permite abocarse a la elaboración de 

propuestas con un sentido militante donde “ejercer el rol de un “intermediario 

cultural” representa ser un tipo de artista o  intelectual medio que tiene contacto con 

los sectores populares y que asume como tal la responsabilidad social de su tarea”.
210

 

Para poder realizar aquella función social de forma satisfactoria, el autor debía tener 

plena confianza en la función pedagógica de la historieta como un “arte 

conceptualmente accesible a las mayorías”
211

, por ejemplo haciendo uso de fotografías 

de Perón y Evita en algunas viñetas con el fin de completar el mensaje que se 

proponía
212

.  

A su vez, una vez entendido que la historieta es un medio idóneo de llegada a las masas, 

queda el hecho de cargarlo de contenido; de esta manera, el comic militante es un 

instrumento pragmático de propaganda donde la potencia discursiva de las viñetas son 

utilizadas como arma de difusión masiva. En este sentido, Laura Vazquez nos indica 

que “estas historietas militantes permiten problematizar la concepción según la cual la 

“marginalidad implícita” de la historieta en tanto “género menor” es un vehículo 

optimo para la circulación del pensamiento crítico y, en este sentido, sugieren una 

aproximación a la compleja relación entre política y masas”.
213

 

Respecto al camino ideológico recorrido por HGO, dar cuenta de los trabajos que el 

autor realiza durante esa época puede ayudar a sostener la idea de que el proceso de 

concientización política de HGO fue primero “íntimo y personal” y luego se la suscribió 

a lo “social y coyuntural”. Es en esta línea que vuelvo a tomar las palabras de Daniela 

Slipak: “la radicalización de Oesterheld no es de ninguna manera abrupta, sino en 

franca sintonía con el contexto. Su afiliación al peronismo de izquierda y su apoyo a la 

lucha armada como metodología lo llevaron a que hiciera de la historieta su 
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instrumento más preciado. Entendida como herramienta de esclarecimiento, un 

conjunto de series de esta etapa se caracteriza por su alineamiento al programa de 

Montoneros”.
 214

  

Sobre esto último, cabe aclarar que en HGO convivían en esa etapa dos formas de ser 

autor de una obra. Mientras que “en las editoriales masivas Oesterheld realizaba 

trabajos remunerados, en el caso de las publicaciones políticas sus guiones son 

colaboraciones no rentadas”. 
215

  De esta forma, en las historietas militantes se recrea 

una ficción que queda siempre irremediablemente fundida con el presente y la realidad 

de la época donde el “Liberación o muerte”, recreación del “Perón o muerte”- muy 

utilizado en 450 años de lucha contra el imperialismo-, será retomado con el juego 

dialéctico de  “La Guerra de los Antares cuya frase «¡Chango sí, Antartes no!», era la 

consigna que, en la ficción, expresaba «¡Patria sí, Colonia no!»”.
 216

  

Todas estas expresiones estaban en el imaginario del lector, que se veía trasportado a un 

mundo nuevo pero donde los conflictos en el fondo eran los mismos que vivía y sentía a 

su alrededor. De hecho, “el primer documento que informó el secuestro de Aramburu 

hizo referencias a Perón, al pueblo y al peronismo. Los comunicados siguientes las 

repitieron. Frases como “Perón o muerte”, “Perón vuelve”, Perón, Evita, la patria 

socialista”, entre otras, eran recurrentes, escritas en lugares públicos y coreadas en 

actos y movilizaciones”.
217

  

La dinámica entre ficción y realidad será la constante en esta etapa de producción de 

HGO y los recorridos entre órganos de difusión militante que eran censurados y la 

necesidad de renovar discursos y enmascarar mensajes en publicaciones legales y de 

consumo masivo serán una de las herramientas de más utilizadas por el autor. De igual 

forma, tenemos un HGO que utiliza un lenguaje en constante referencia a su época 

donde “se trata de un corpus de experimentaciones (más en la dimensión textual que en 

la gráfica) en que el despliegue de la historia como enunciación de verdad y registro de 
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los hechos tiene un objetivo político cuando no militante. Y por eso, estos documentos 

permiten pensar en las posibilidades de intervención en la cultura de masas”.
  218

  

Para completar este punto, tomaré las palabras de Pablo De Santis, quien hace una 

interesante síntesis de aquella etapa artística del autor, al referir que Oesterheld 

“extremó las resonancias políticas, para que no quedara lugar a la ambigüedad, […] 

trabajó como esos pintores que, cansados de la representación, incorporan materiales 

en bruto a sus cuadros (…) Suprimió la metáfora y le habló a un lector que iba por el 

mismo camino y con idéntica urgencia”
219

. De esta  manera, la urgencia y la necesidad 

de suprimir la metáfora cuando el tiempo apremiaba- idéntica sensación del autor y de 

sus lectores- , hacen que HGO incorpore y se apropie de nuevos conceptos y 

herramientas que le permiten cristalizar su mensaje. 

 

Protagonistas y antagonistas dentro del Pensamiento Nacional: Pueblo, oligarquía 

e Imperialismo 

“Si malo es el gringo que nos compra, peor es el criollo que nos vende” 

Arturo Jauretche 

 

El trabajo de HGO busca revisar la historia colocando al sujeto pueblo como 

protagonista indispensable de los acontecimientos que fueron forjando su destino. Una 

“chusma”, al decir de la historiografía oficial mitrista, que adquiere un nuevo rol activo 

y reniega de posiciones que lo mantenían al margen de los acontecimientos.  

Alejado entonces de la concepción liberal del término, también se planta contra la 

definición de la izquierda tradicional donde el pueblo está representado únicamente por 

el movimiento obrero, abriendo paso a la lucha de clases.  El sujeto “pueblo” invocado 

por HGO es el representado en un frente más amplio, una amalgama de fuerzas internas 

contra el enemigo foráneo, una complejidad policlasista contra la realidad imperialista. 
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De esta forma, el pueblo es el único conductor posible hacia una completa liberación; 

objetivo que, al decir de 450 años de lucha contra el imperialismo, es la matriz 

constante que da continuidad histórica al proceso iniciado con la llegada del español a 

América. A la misma conclusión llega Daniela Slipak cuando, en referencia a la obra de 

HGO, dice “Todos sus capítulos describieron una sucesión de luchas por la liberación 

y la independencia iniciadas con la llegada de los españoles al continente” donde 

vemos presente, “a un pueblo combativo, protagonista de diversas luchas y compuesto 

por distintos mártires y héroes”. 
220

  

Una vez definidos los protagonistas de la historia, surge inevitablemente el rol opuesto 

complementario. Si el enemigo externo es el imperialismo es porque tiene llegada a 

nuestras tierras a partir de entablar relaciones con el enemigo interno: la oligarquía 

local. De esta manera, la lucha se repite una y otra vez, volviéndose “un único conflicto 

anclado en torno al pueblo y la oligarquía, lo nativo y lo extranjero, la patria y el 

imperialismo”.
221

  

Queda claro desde la primera entrega de 450 años de lucha contra el imperialismo que 

el motor de la historia es la lucha de los pueblos contra el invasor y sus aliados locales; 

es el pueblo el que se enfrenta al imperialismo y  a la oligarquía. “Desde la llegada de 

los españoles, El Descamisado puede identificar al enemigo- el imperialismo (español, 

francés, inglés, norteamericano), a sus aliados internos- las clases dominantes, los 

“vendidos”, los “traidores”- a quienes, aún vacilantemente, enfrentaron al 

imperialismo pero, sobre todo a los héroes de esta epopeya reiterada: Túpac Amaru, 

Campana, Artigas, Rosas, los caudillos montoneros, San Martín, Belgrano,…Perón”
222

 

. Serán estos héroes la encarnación de un pueblo que los designa y acompaña, siendo los 

conducidos quienes dan sentido existencial al líder. Es por el pueblo y no para el pueblo 

que surge la figura de los liderazgos populares.  

 

Pueblo, oligarquía e Imperialismo en 450 años de lucha contra el imperialismo 
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La contraposición “pueblo” y “oligarquía”, será una permanente en todos los capítulos 

de 450 años de lucha contra el imperialismo. Ya desde el capítulo 4, “Las invasiones 

inglesas”, quedan definidos aquellos contendientes dentro de la sociedad colonial que 

se vio sorprendida por el ataque británico. En este caso, se denomina al “pueblo” como 

quien mantiene su lealtad al rey y a su vez a la fe católica como forma de unidad cuando 

se exclama: “la lealtad del pueblo es de fierro, quiere a su rey, quiere a su Cristo, 

quiere a su país”. Por el otro lado, son los ricos, en definitiva para HGO la 

“oligarquía”, quien se vende al nuevo amo.  

La situación continua y se resuelve en el capítulo 4 (segunda parte) “El pueblo echa al 

invasor inglés”, donde el sujeto pueblo, también denominado “bases”, será el germen y 

protagonista de su propia historia; donde los liderazgos, en referencia a todo caudillo,  

son fortuitos y estacionales. “Una explosión de las bases que rebaso a los conductores, 

verdadero 17 de Octubre que aplastó al invasor extranjero”
223

 

A su vez, de reconocer al pueblo como constructor de su destino, lo legitima dándole un 

mito de origen. El pueblo siempre estuvo ahí nos dice HGO, luchando contra el invasor 

inglés en 1806 y 1807; así como logró recuperar la libertad de su líder, Juan Domingo 

Perón el 17 de Octubre de 1945, y luchó por su vuelta en  Junio de 1973, luego de 18 

años de exilio, con el objetivo de lograr la tan ansiada liberación nacional.  Por el 

contrario, los comerciantes ricos de la ciudad, serán quienes busquen sacar rédito 

económico de aquella invasión, haciendo negocios con el Cabildo. Mientras el pueblo 

enfrenta a las tropas inglesas, en inferioridad de condiciones pero unidos por el fervor 

de echar al invasor,  la oligarquía aprovecha a ofrecer sus esclavos, carne de cañón en 

aquel enfrentamiento, sabiendo de antemano que si mueren, es el erario público quien 

paga por cada uno de ellos. 

Este también será para la historieta una suerte de mito de origen y, así como el pueblo es 

uno solo en cada lucha contra el invasor y el imperialismo, serán estos comerciantes 

ricos de la ciudad, los futuros y eternos entregadores de la Patria.  

La oligarquía también siempre estuvo allí, sostendrá HGO. Es la misma que siendo 

identificada por los ingleses y luego de los fallidos intentos militares, serán el 
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complemento perfecto del invasor: “Los comerciantes serán más eficaces para 

conquistar América que los generales”
224

 (capítulo 5 “La tercera” invasión inglesa).
 

Frente al invasor solo queda el pueblo. Son los “compañeros”, otro término que utiliza 

la historieta para definir a quienes ponen el cuerpo frente al enemigo interno/externo - 

otro juego del autor entre el allí y el ahora -, un pueblo cuya sed de liberación es fuente 

de guía sin que nadie lo ordene. Ya de estos primeros capítulos queda en claro el 

objetivo de la historieta: la recuperación de la historia es una forma de construcción de 

continuidad identitaria, donde ese pueblo es el que se mantiene inalterado, mito de 

origen de que se sostiene hasta la actualidad de la publicación. El pueblo y sus 

enemigos son siempre los mismos; cambian los rostros pero los intereses se mantienen 

invariables. Verón y Sigal propondrán que la versión dada por HGO “es una historia 

inmóvil, cuyos episodios son meras repeticiones de un mismo acontecimiento: la lucha 

del bloque Pueblo-Patria contra el Imperialismo, una sucesión de 17 de octubres y de 

septiembres de 1955” 
225

      

Esta línea de protagonistas y antagonistas bien definidos y permanentes a los largo del 

relato histórico de HGO puede ser ejemplificada con el capitulo 6 titulado “El 17 de   

los Orilleros”, publicado el 4 de septiembre de 1973, pocos días después de la renuncia 

de Héctor Cámpora a la presidencia. En palabras de la historieta, “El 25 de mayo de 

1810 el pueblo impone su voluntad… para verla burlada enseguida. Tan igual al 25 de 

mayo de 1973, con el pueblo imponiendo la línea argentina, la línea justicialista. Línea 

castrada tan pronto por los burócratas y los entreguistas de siempre” 

Esta continuidad del sujeto pueblo a través de la historia, es una constante en las obras 

de autores relacionados al Pensamiento Nacional como Jorge Abelardo Ramos, “para 

este, el peronismo de mitad de siglo era un capítulo más de un extensísimo conflicto 

entre dos naciones originado en la etapa del Virreinato. La pugna entre intereses 

locales y foráneos se habría repetido, una y otra vez, desde el periodo de la colonia”.
226
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Así como en Juan José Hernández Arregui que “afirmaba que el peronismo y el 

antiperonismo en la Argentina existían antes de Perón”
227

.  

De esta manera, Daniela Slipak afirmará que “la sedimentación de tópicos de esa 

corriente con el universo peronista […] estuvo asociada al surgimiento de una nueva 

generación político- intelectual de izquierda que, con ayuda de autores de la 

denominada izquierda nacional o del radicalismo forjista, recuperó el peronismo según 

un esquema revisionista, aunque lejanos al elitismo conservador propio de sus 

primeras oleadas”
228

.  

 

El pueblo en armas forja su propia historia: El camino hacia un revisionismo 

histórico de carácter nacional y popular 

A lo largo de su exilio, Perón desarrolló diferentes estrategias de comunicación para 

mantenerse presente y vigente en los diferentes avatares de la política nacional. El 

llamado a la lucha activa e integral y por todos los medios contra la dictadura 

denominada como “Revolución argentina”, encabezada por Onganía, Levingston y 

Lanusse
229

, acompañaba a la distancia las revueltas populares iniciadas con los hechos 

del Cordobazo en Mayo de1 1969 junto a otros estallidos populares en el país, sumados 

al surgimiento de organizaciones armadas que se iban haciendo cada vez más fuertes y 

populares entre la población.  

En este caso y reformulando el concepto de Nación en armas “palabras, pronunciadas 

por primera vez en un discurso dado en la ciudad de La Plata en 1944 y tomadas 

probablemente del pensamiento del Barón y general alemán Colmar Von Der Goltz, 

cuyo […] libro escrito en 1883 “La Nación en armas” utiliza un término que en  su  

Idioma está más cerca de significar “El Pueblo en Armas”: “Das Volk in Waffen
230

”.  

En aquella publicación “Von Der Goltz cree que sin movilizar todos sus recursos en 

forma integral, y esto incluye los humanos, económicos y hasta ideológicos, una nación 
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no está en condiciones de afrontar exitosamente un conflicto bélico”
231

. Dicha 

resignificación, le otorga al sujeto “pueblo” un rol primordial de defensa y acompaña 

“El surgimiento en el peronismo de un método de lucha, la guerrilla, […] genera 

nuevas formas organizativas (organizaciones político- militares) que comienzan a 

concitar el apoyo y tienden a representar la conciencia del pueblo argentino y sus 

intereses históricos. […], entendiendo así que “la guerra es la forma más alta de la 

lucha política y por lo tanto supone el nivel más alto de conciencia política en las 

masas para que estas emprendan sus luchas por el poder a través de la lucha 

armada.
232

”. 

450 años de lucha contra el imperialismo tomará este concepto como forma de 

ejemplificación de un pasado y un presente de un pueblo activo que siempre forja su 

destino a partir de establecer un ejército popular. De esta forma, hará fuerte hincapié en 

las dos Invasiones Inglesas de 1806 y 1807 donde “el pueblo porteño, sin estar 

encuadrado en milicias, defendió, con artes militares la ciudad invadida de Buenos 

Aires”
233

. Es así como “esta concepción suprime la falsa contradicción entre la lucha 

de guerrillas y la lucha de masas, entre las organizaciones armadas y las 

organizaciones políticas”
234

. En el capítulo 5, “La tercera invasión inglesa”, se volverá 

a presentar al pueblo ya constituido como un agente de poder,  utilizando la fuerza para 

imponer una visión nacional que será determinante en la elección de los representantes 

del primer gobierno patrio. Esta visión sirve a la historieta para reconstruir un pasado en 

sintonía con el presente donde las organizaciones armadas buscaban ser representativas 

del sentir popular y encauzarlas en una misma demanda donde “Si bien todas las 

formas de lucha son legitimas, lo son encuadradas dentro de una estrategia de Guerra 

Popular, ya que a un ejército solo se lo derrota con otro ejército”
235

.  

El pueblo en armas continuará siendo una las constantes que marcará el rumbo de la 

historieta de HGO. En el capítulo 5 “La tercera invasión inglesa” veremos también 

como el autor propone un paralelismo entre las “bases” españolas y las americanas y 

cómo la reacción popular, en el caso español ante la invasión francesa de Napoleón en 
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1807, es un símbolo de unión entre pueblos hermanados que transciende las fronteras. 

Dirá sobre el tema que “El levantamiento popular de España despierta la solidaridad 

inmediata de las “bases de Buenos Aires”. 

Sera este mismo pueblo, activo y sabio, quien sabrá reconocer a los líderes más aptos 

para guiarlos en su arduo camino de liberación. Así, acompañará el pueblo en armas a 

San Martin en su camino por los Andes: “generoso el pueblo lo da siempre todo. Las 

provincias de Cuyo dan lo mejor de su juventud al ejercito que San Martin prepara en 

Mendoza para liberar a Chile” (capítulo 14 “El ejército de la patria grande”) y 

seguirán al líder “luchando juntos, gauchos y negros, provincianos y porteños llevaron 

la libertad a Chile, al Perú, a la América toda” (Capitulo 14: “Negro”). 

En su eterno devenir de liberación, se mantendrá junto a Manuel Dorrego, “el padre de 

los pobres”, cuyo fusilamiento fue la única forma de detener su recorrido junto al 

pueblo. Aquí quedará desnudo el pensamiento oligarca, quien sin rodeos expondrá, “a 

la chusma hay que meterle bala, así se deja de joder” (capitulo 18: “Dorrego”). 

Es también el pueblo quien se reconfigura junto a Juan Manuel de Rosas y sufrirá su 

caída: “Las milicias populares de la ciudad y la campaña, el fervor es grande, pero… 

¿qué pueden hacer trabucos y chuzas contra fusiles y cañones?” (Capitulo 22: “Rosas”, 

Cuarta parte). 

Finalmente, con las Montoneras de Juan Martin de Güemes, encontraran HGO y El 

descamisado la expresión más cabal del pueblo en armas. Allí donde se describirá al 

mismo como “paisanos pobres, sin otro bien que el viento y el cielo, pero con más 

pelotas que nadie” (capítulo 23: “Las invasiones realistas”) y advertirá que “más de 

media docena de invasiones desatan los realistas entre 1814 y 1822[…] pero no hay 

caso, aunque no tropiezan nunca con tropas regulares se estrellan siempre con el 

enemigo invencible, el pueblo en armas”. Definido como un ejército popular, “con 

armas improvisadas, hechas a dedo, pero con el empuje, el coraje montonero” 

(capítulo 25:“Güemes”) y denominado con certeza y belleza por el autor como “el 

manotazo brutal de la montonera, el pueblo hecho zarpazo” (capítulo 23: “Las 

invasiones realistas”). 
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La Patria Grande: Cuatro visiones sobre el tema 

 

La tensión entre la unidad y la fragmentación continental en Manuel Ugarte 

En la obra de Manuel Ugarte se puede reconocer el recorrido físico e intelectual que 

realizó aquel autor en la búsqueda de un mensaje de unidad para Latinoamérica. Una 

trayectoria compleja y siempre sinuosa pero que se mantuvo inalterada a lo largo de los 

años por el empecinamiento de Ugarte y su pasión por el continente. El transcurrir 

transitado es rememorado por el autor en el prólogo de su obra La Patria grande, donde 

bajo el nombre de Explicación del título, hará un pequeño balance de su obra y del 

camino recorrido. Nos dirá que en “El porvenir de América Latina he esbozado las 

grandes líneas de una política global aplicable al conjunto de las antiguas colonias 

españolas y portuguesas”.
236

  

 La exposición de sus ideas por numerosos países será recopilado en Mi campaña 

hispanoamericana donde “han sido reunidos algunos de los discursos pronunciados en 

defensa de esa tesis durante las giras de propaganda que realicé desde 1911 hasta 

1917”.
237

 Continuando este recorrido afirmará que en “El destino de un continente he 

ampliado la visión inicial con ayuda de las observaciones directas recogidas en viajes 

sucesivos, y he formulado las conclusiones que nacen de las características actuales y 

de la situación política del mundo después de la guerra”
238

. Finalmente, y con el 

objetivo de llegar a una síntesis final en la obra La Patria grande,  expresará que fueron 

seleccionadas “las páginas más significativas entre los innumerables estudios, artículos 

y manifiestos lanzados al azar de la lucha sostenida, durante veinte años alrededor de 

un ideal”.
239

   

Estamos entonces, sin dudas, frente a un ideal construido a lo largo de varios años de   

obstinada lucha donde la “Patria grande” fue el anhelo siempre perseguido. La misma 

que tiene para Ugarte una doble significación: “geográficamente, sirve para designar el 

conjunto de todas las repúblicas de tradición y civilización ibérica. Desde el punto de 

vista cultural, evoca, dentro de cada una de las divisiones actuales, la elevación de 
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propósitos y la preocupación ampliamente nacionalista”
240

, donde es un destino 

ineludible americano el “ampliar al mismo tiempo la concepción de la nacionalidad 

integral, abarcando hasta los límites del Nuevo Mundo de habla hispana, en una 

superiorización de perspectivas políticas y raciales”.
241

  

El concepto de “nacionalidad integral” ya había sido esbozado por Ugarte en El 

porvenir de América latina  publicado en 1911 donde refiere en ese mismo sentido  que 

“Nuestra patria superior es la América latina, nuestra nacionalidad final es el conjunto 

de hábitos, recuerdos y preferencias que arrancan de un origen común, obedecen a 

iguales concepciones y se articulan en el mismo idioma”.
242

  

Las ideas de “nacionalidad integral”, “Patria superior” y finalmente la “Patria grande” 

en Manuel Ugarte se terminan de exponer con la recopilación de escritos de dicho autor 

realizada por Norberto Galasso en el libro titulado La Nación Latinoamericana (1978). 

Allí Ugarte explicará  la urgencia y necesidad de la unión continental al referir que 

“nuestro territorio fraccionado presenta, a pesar de todo, más unidad que muchas 

naciones de Europa. Entre las dos repúblicas más opuestas de la América Latina, hay 

menos diferencia y menos hostilidad que entre dos provincias de España o dos estados 

de Austria. Nuestras divisiones son puramente políticas y por tanto convencionales. Los 

antagonismos, si los hay, datan apenas de algunos años y más que entre los pueblos, 

son entre los gobiernos. De modo que no habría obstáculo serio para la fraternidad y 

la coordinación de países que marchan por el mismo camino hacia el mismo ideal”.
243

  

 

Jorge Abelardo Ramos: América latina una Nación mutilada 

Cuenta Víctor Ramos en el prólogo de una de las ediciones de La Patria grande en 

referencia a su autor Manuel Ugarte, que fue su padre, Jorge Abelardo, quien “editó sus 

obras por primera vez en la Argentina en 1953, rescatándolo de la proscripción y del 
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olvido”.
244

 Es conocido el silencio oficial al que las ideas de unidad continental de 

Ugarte fueron sentenciados por la intelectualidad nacional. La referencia más clara es el 

término “maldito” con el que Norberto Galasso lo identifica junto a tantos otros 

“hombres y mujeres excluidos de la historia oficial de los argentinos”
245

. 

Remarca Víctor Ramos, que otra parte de los pensadores argentinos, aquella que se 

asocia al Pensamiento Nacional y a la Izquierda Nacional; tal vez minúscula pero con 

alto fuego de artillería intelectual, los que fueron reconociendo el valor de Manuel 

Ugarte y se hermanaron en su lucha por la Patria grande. Es así que “en 1954, llegan 

sus restos a Buenos Aires, en barco. Y en un funeral cívico le rindieron homenaje Fabi 

Carvallo, Jorge Abelardo, Rodolfo Puiggrós, John William Cooke, Juan José 

Hernández Arregui y Manuel Gálvez.”
246

. Definitivamente, Ugarte no estaba solo en su 

pasión continental.  

En su Historia de la Nación latinoamericana, Jorge Abelardo Ramos introduce el tema 

refiriendo que en la obra “nos propusimos averiguar si América Latina es un simple 

campo geográfico donde conviven veinte Naciones diferentes o si, en realidad, estamos 

en presencia de una Nación mutilada, con veinte provincias a la deriva, erigidas en 

Estados más o menos soberanos”.
247

En conclusión, “Repúblicas solitarias con 

soberanía formal, y economías abiertas”.
248

  

De esta manera, se referirá al término subdesarrollo, concepto que pareciera estar ligado 

indefectiblemente a América latina en voces de la historiografía oficial, diciendo que el 

mismo “no posee un carácter puramente económico o productivo. Reviste un sentido 

intensamente histórico. Es el fruto de la fragmentación latinoamericana. Lo que ocurre, 

en síntesis, es que existe una cuestión nacional sin resolver. América Latina no se 

encuentra dividida porque es "subdesarrollada" sino que es "subdesarrollada" porque 

está dividida”.
249
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En la necesidad de una revisión historiográfica que piense al continente como un todo 

indivisible es que Ramos sostendrá la validación de su obra al decir que “a diferencia 

de las "historias" usuales de América Latina, que reproducen en la literatura el drama 

formal, pues describen las historias particulares de cada Estado a partir de la muerte 

de Bolívar, país por país, sin rastrear sus vínculos de origen, sin considerarlos como 

parte de una Nación desmembrada”. 
250

 Donde “todos andaban a la busca de su propia 

identidad nacional o cultural, pero pocos se consagraron a redescubrir la identidad 

latinoamericana, que era la única capaz de permitir que América Latina, con todas sus 

partes, se delimitara como un poder autónomo ante un mundo codicioso y amenazante. 

Será otro de los objetivos de Ramos el “evocar a los pensadores iberoamericanos que 

fueron la conciencia despierta de una América Latina entrevista como una totalidad 

histórica”.
251

  

 

Política nacional del espacio: El ejército de la Patria grande en Arturo Jauretche 

Arturo Jauretche trabajará el concepto de “Patria grande y Patria chica” en su libro 

Ejército y política editado en 1958. En el mismo desarrollará que “La política del 

espacio, es decir, la preocupación de las fronteras, es la condición primaria de una 

Política Nacional”
252

. Allí es donde el Ejército nacional debe responder a su misión de 

“conservación del espacio”
253 y que, abandonado ese objetivo, se convierte en un 

“ejército de facción”
254

 que “deja de cumplir su misión histórica y se convierte en un 

instrumento de la Patria Chica”
255

. Más tarde añadirá que las fórmulas “hacer Europa 

en América” y “el mal que aqueja a la Argentina es la extensión” darían justificación 

teórica a esta política.
256

 

Sobre los propulsores de la primera idea referirá que “aquellos de entonces, que 

querían crear Europa en América, tenían una preocupación obsesionante: no ser 

América”
257

; sobre los instigadores a achicar las fronteras reflexionará que “el odio a la 

extensión que es también odio al hombre de esa extensión, al nativo -gaucho o cabecita 
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negra-, en cuanto son obstáculos a la realización urgente de un país imaginario y ajeno 

al proceso de la realidad.”
258

 

Prosiguiendo en su trabajo es que definirá que “hay dos concepciones: la de la Patria 

Grande y la de la Patria Chica. La que atiende al ser de la Nación en primer término, y 

la que posterga ésta, al cómo ser; la que pone el acento en la grandeza y la que lo pone 

en la institucionalidad, en las formas”
259

 y de esta forma concluye que “la Patria 

Grande piensa y actúa en medidas continentales […] en cambio los hombres de la 

Patria Chica sólo ven instituciones y gobiernos; la ordenación jurídica antes que la 

tierra y los hombres”
260

 donde resultó común “El mirar despectivamente lo 

hispanoamericano […] hábito mental de nuestra "intelligentzia"
261

.  

 

El peronismo y la integración latinoamericana: Una geopolítica de la Patria 

Grande 

 En una de las ediciones de La Patria grande de Manuel Ugarte  prologada por Víctor 

Ramos, se expresa que el encuentro entre Perón y el primero de los citados “se produce 

a instancias de […] el historiador revisionista Ernesto Palacio y que cuando visita al 

coronel Perón […] se da una corriente de mutua simpatía. Al poco tiempo es designado 

embajador argentino en México. Ugarte retoma el camino iberoamericano como 

embajador del peronismo”.
262

  

Ahora, más allá de la anécdota y del encuentro físico entre estos dos personajes, es 

plausible encontrar a lo largo del recorrido del pensamiento de Perón la idea de “Patria 

grande”, un concepto que tiene la ventaja de ser considerado por este mismo desde una 

visión geopolítica y de ejecución práctica. Con este objetivo es que señalaré algunas de 

las reflexiones de Perón sobre el tema mientras estuvo a cargo del gobierno de la 

Nación.  

Ya en los textos reunidos en el libro Descartes, política y estrategia (no ataco, critico) 

que reúne una serie de artículos publicados en el diario Democracia durante el año 1951 
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y 1952, sugiere que la posibilidad de supervivencia de América Latina es a partir de  la 

solidaridad continental donde “nada hay más sagrado para una nación que su 

territorio, la mayor y primaria obligación de la solidaridad es la defensa territorial del 

continente”. (La solidaridad continental 26 Abril de 1951).
263

     

Retomará el tema en otro artículo titulado La hora de los pueblos, aparecido el 25 de 

Octubre de 1951 donde, analizando la coyuntura del momento, expresó que “En 

Sudamérica, la Argentina hace cinco años que anunció al mundo que su gobierno hará 

lo que su pueblo quiera. Con ello integralizó su evolución. Por eso luchó contra Braden 

cuando era embajador de los Estados Unidos y ahora lucha contra sus continuadores. 

Getulio Vargas, auténtico representante del pueblo brasileño, triunfa contra la presión 

del Norte y los dólares de la Standard Oil. Paz Estenssoro, en Bolivia, vence a la misma 

oposición foránea. Ibáñez, en Chile, libra similar lucha contra los consabidos intereses 

imperialistas. Venezuela ahoga una intentona revolucionaria de tipo foráneo, común en 

el continente de la “buena vecindad”. Cerca de ella, otros países sufren idéntica 

amenaza. Guatemala ha sido víctima de casi veinte intentos revolucionarios en cuatro 

años, descargados desde la misma dirección. Puerto Rico lucha por su independencia 

contra el común peligro de todos los pueblos. En Centroamérica se confederan 

Guatemala, Honduras, El Salvador, Nicaragua, etc., pueblos todos en el “índex” y 

comúnmente explotados y amenazados. En los demás países, en mayor o menor grado, 

la misma lucha entre pueblos y gobiernos”.
264

   

A finales de ese mismo año, vuelve a tratar el tema en otro artículo titulado 

Confederaciones continentales (20 de Diciembre 1951) donde anunciará que “ni 

Argentina, ni Brasil, ni Chile aisladas pueden soñar con la unidad económica 

indispensable para enfrentar un destino de grandeza. Unidos forman, sin embargo, la 

más formidable unidad a caballo sobre los dos océanos de la civilización moderna. Así 

podrían intentar desde aquí la unidad latinoamericana con una base operativa 

polifásica con inicial impulso indetenible. Desde esa base podría construirse hacia el 
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norte la Confederación Sudamericana, unificando en esa unión a todos los pueblos de 

raíz latina”.
265

  

En línea con lo trabajado por los autores del Pensamiento Nacional y en coincidencia 

con lo expresado por HGO en la historieta es que también identifica al enemigo común 

del continente: El imperialismo. De esta forma, dirá en el artículo Algo más sobre 

confederaciones continentales (24 de Enero 1952) que “una Confederación 

Latinoamericana de Naciones sería nuestra única garantía frente a un porvenir 

preñado de acechanzas y peligros. Unidos seríamos fuertes y numerosos. Desunidos 

seremos fácil presa de la conquista imperialista y de su explotación consiguiente.”
266

   

A su vez, en los textos Latinoamérica, ahora o nunca y La hora de los pueblos 

publicados en 1967 y 1968 respectivamente saldrá a la luz otro importante documento 

que refleja el interés por la unidad latinoamericana de Perón mientras se encontraba en 

su segunda presidencia. 

Ambos libros dan conocimiento público a un discurso pronunciado el 11 de Noviembre 

de 1953 en la Escuela Nacional de Guerra. Allí Perón reflexiona que “podríamos decir 

que el futuro del mundo, el futuro de los pueblos y el futuro de las naciones estará 

extraordinariamente influido por la magnitud de las reservas que posean: reservas de 

alimentos y reservas de materias primas”
267

 y que “es indudable que nuestro 

continente, en especial Sudamérica, es la zona del mundo donde todavía, en razón de su 

falta de población y de su falta de explotación extractiva, está la mayor reserva de 

materia prima y alimentos del mundo”.
268

 Ante esta magnitud de los hechos, Perón 

dictaminará que si en nuestro continente “subsistiesen los pequeños y débiles países, en 

un futuro no lejano podríamos ser territorio de conquista.” 
269

 y como respuesta dirá 

que fue “esa circunstancia la que ha inducido a nuestro gobierno a encarar de frente la 

posibilidad de una unión real y efectiva de nuestros países, para encarar una vida en 

común y para planear, también, una defensa en común”.
270
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La Patria Grande en 450 años de lucha contra el imperialismo 

La idea de Patria Grande como destino ineludible y común de toda América Latina es 

un concepto presente en la obra de HGO desde su primera entrega (El descamisado 

número 10). Allí la historieta presenta el enemigo común para Latinoamérica: el 

Imperialismo, y señala a sus socios locales, las diferentes oligarquías, siguiendo la línea 

de pensamiento esbozada por Arturo Jauretche al referir que “si malo es el gringo que 

nos compra, peor es el criollo que nos vende”.  

Es aquella permanente injerencia internacional, donde los explotados siempre son los 

mismos, el mito de origen de los pueblos latinoamericanos en su conjunto. Allí reside la 

unidad de sentido que propone HGO, afirmando que el nacimiento de las penurias  

americanas no es el subdesarrollo sino el haber sido permanentemente robados, 

afirmando que “El gran despojo de América hizo posible el gran desarrollo de Europa” 

(450 años de lucha contra el imperialismo, capítulo 1).  Es aquel atropello el que 

comenzó y ya no pudo ser detenido, indica HGO en aquel primer capítulo, cuando 

“primero los españoles, después los ingleses y ahora los yanquis se movieron y siguen 

actuando para controlar los gobiernos títeres de los países del continente”. Una línea 

de pensamiento que sigue lo trabajado por Jorge Abelardo Ramos en toda su obra y que 

puede ser sintetizada en lo propuesto en su Historia de la Nación Latinoamericana, 

donde define que “América Latina no se encuentra dividida porque es 

"subdesarrollada" sino que es "subdesarrollada" porque está dividida”.
271

  

Esa es en definitiva la historia de despojo que nos une y que HGO se propone contar, un 

origen común latinoamericano que requiere ser revisado y el que puede ser torcido si se 

asume el destino de Patria grande que le corresponde al continente.  

Allí reside la razón de existencia de 450 años de lucha contra el imperialismo, conocer 

nuestros males, “la historia de América es la historia de los imperialismos que crecen y 

se enriquecen con nuestro trabajo e impide que nos liberemos y podamos ser dueños de 

lo que nos pertenece” y brindar el modo de enfrentarlos “conocer bien al enemigo es 

empezar a vencerlo” (ambas citas pertenecen al capítulo 1).   
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 Ramos, Jorge Abelardo, Historia de la Nación Latinoamericana, pág. 23 (versión digital disponible en 
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Patria chica y Patria grande en 450 años de lucha contra el imperialismo 

 

Mariano Moreno y Rivadavia, “mentores de la patria chica” 

El ideal de unión latinoamericana encontrará en la obra de HGO dos oposiciones claras: 

las políticas de Mariano Moreno y Bernardino Rivadavia. Al primero de los citados le 

dedicará una furibunda crítica en el capítulo 6 titulado El 17 de los orilleros;  del 

segundo se ocupará, sin mayores contemplaciones, en los capítulos número 7, 

Rivadavia, garantía para los ingleses, el 15, denominado La oligarquía porteña y, 

finalmente, el 17 titulado La entrega del Uruguay.  

En el caso de Mariano Moreno, definido en el capítulo antes citado como “europeizante 

y a la vez localista”, será esta la contradicción de sentido que lo llevará a “no ver la 

Patria Grande que es América”. Esta visión sobre el Morenismo sigue la línea de lo 

pronunciado por Perón en sus trabajos durante el exilio Latinoamérica ahora o nunca 

(1967)  y La hora de los pueblos (1968). Allí también remarcará el destino de unión 

americana donde “Desde 1810 hasta nuestros días, nunca han faltado distintos intentos 

para agrupar esta zona del Continente en una unión de distintos tipos”
272

, pero iniciada 

la acción de la Junta de Gobierno encontrará la dificultad en que “desgraciadamente, no 

todos entendieron el problema, y cuando Chile propuso eso aquí a Buenos Aires, en los 

primeros días de la Revolución de Mayo, Mariano Moreno fue el que se opuso a toda 

unión con Chile. Es decir, que estaba en el gobierno mismo; y en la gente más 

prominente del gobierno, la idea de hacer fracasar esa unión. Eso fracasó por culpa de 

la Junta de Buenos Aires”.
273

    

Siguiendo esta visión, HGO dirá que los intereses de Moreno son entonces únicamente 

los de Buenos Aires y estos coinciden con los propósitos del Imperialismo, en 

definitiva, la unión de imperio y oligarquía tendrán en la ciudad puerto su principal 

aliento.  

Retomando lo expuesto por Perón en referencia a la Junta de Buenos Aires, la crítica de 

HGO se extenderá a otras figuras del círculo íntimo de Moreno, los llamados 

                                                           
272

 Perón, Juan Domingo, La hora de los pueblos y Latinoamérica ahora o nunca, JDP los trabajos y los 
días,  Ediciones del Congreso de la Nación, Buenos Aires, 2017, pág.209    
273

 Ídem 
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“alumbrados”, criticados por su lejanía a la realidad de la tierra que representaban y por 

subsiguiente, pensados como lejanos a los intereses de los pueblos que la habitaban. De 

esta misma forma se describirá a la campaña del Alto Perú encabezada por Juan José 

Castelli. En este caso, se muestra a los pueblos originarios que se congregan a escuchar 

las proclamas del enviado de la Junta de Gobierno de Buenos Aires como derrotados y 

solo atraídos por la posibilidad de conseguir “aguardiente”, un ejemplo vivo de la peor 

política.   

Hacia el final del capítulo, HGO completa su sentencia al decir que al Imperialismo “le 

bastará con los Moreno de turno para derribar los gobiernos populares y poder hacer 

impunemente su negocio”, dando como resultado la frustración de la Patria Grande y el 

empobrecimiento del interior.  

Es interesante la repercusión que esta visión generó en algunos de los lectores de El 

descamisado. Uno de ellos, el historiador Norberto Galasso, enviará una carta refutando 

algunas de las afirmaciones que se habían hecho sobre Mariano Moreno, carta que será 

publicada en el correo de lectores de El descamisado en su número 18 (18 de 

Septiembre 1973). 

En la misma, Galasso, quien se define como “un lector atento de El Descamisado” al 

que considera “una herramienta política importantísima en esta etapa que vive el 

movimiento” en referencia “a la lucha por debilitar a la burocracia sindical y a los 

sectores reaccionarios”, advierte sobre la línea fijada en el capítulo de la historieta 

antes citado y su alineamiento “en la más clara tradición del nacionalismo de derecha, 

oligárquico y fascista, inaugurado por Carlos Ibargúren en 1930”. Unas líneas más 

adelante, Galasso vuelve a reafirmar el sentido de su intervención “que se reoriente el 

enfoque político-histórico por la influencia negativa que puede ejercer sobre los 

lectores” y dejará una frase que le otorgará legitimidad a la acción emprendida por 

HGO en su narrativa del pasado, al decir “nada más alejado de mi intención que 

pretender enseñar nada, ni entrar en polémicas. Esto es política, no historia”.  

Entiendo por esta última intervención de Galasso que considera, al igual de HGO, a la 

historieta como un vital agente de transformación y difusión política que procura 

enriquecer la conciencia histórica de sus lectores, más allá de la diferencia de 

apreciación de algunos personajes u hechos del pasado de cada uno de los autores.  
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Respecto a las críticas, Galasso batallará por recordar que “Moreno fue convertido en 

prócer por la oligarquía deformándolo en base a su alegato por el comercio libre de 

1809, pero más tarde cuando se encontró el documento del Plan de Operaciones, Mitre 

decidió “perderlo” porque allí aparecía  el Moreno que propiciaba expropiar a los 

mineros del norte, nacionalizar el seguro, poner en marcha a empresas estatales, 

restringir las importaciones y encarecerlas con tarifas protectoras”. De esta manera, 

concluye que “no es posible hablar de Moreno sin recordar el Plan de Operaciones en 

el cual queda nítido su “nacionalismo revolucionario”.  

Respecto a la arenga revolucionaria de Castelli y la respuesta de los pueblos originarios,  

“¡Aguardiente señor!”,  Galasso dirá que “esto contrasta absolutamente con la defensa 

del indígena explotado que hace “El Descamisado” en otros artículos valiosos. 

Por último, en cuanto al sentido de la Patria grande,  vuelve a remarcar la necesidad de 

tomar en cuenta el Plan de Operaciones donde se  “plantea la necesidad de extender la 

revolución insurreccionando la Banda Oriental y Rio grande do Sul”, además de 

sostener que “las expediciones al Paraguay y Perú son producto de la política 

morenista”.   

La figura de Rivadavia será abordada en los tres capítulos mencionados al comienzo del 

apartado, titulados como Rivadavia, garantía para los ingleses (capítulo 7), La 

oligarquía porteña (capítulo 15) y La entrega del Uruguay (capitulo 17). Remarcará 

HGO “que así como Moreno fue el “patrón” de la Junta Rivadavia fue el “patrón” del 

Triunvirato y que es a partir del rol obtenido en la misma como Secretario que abrió 

las puertas al imperialismo cuando “dio piedra libre al comercio británico 

entregándole el monopolio de la exportación y la importación” (Capítulo 7). 

En el capítulo 15, se centrará en Rivadavia, hombre fuerte del gobierno de Martín 

Rodríguez, y en las consecuencias que las llamadas Reformas rivadavianas tuvieron en 

Buenos Aires y en el interior del país. Dirá HGO que en Buenos Aires “se llena el 

puerto de mercaderías inglesas en tránsito para el interior. La aduana recauda sumas 

nunca vistas; pertenecen a todas las provincias pero Buenos Aires se las apropia” 

como consecuencia “Buenos Aires prospera” mientras en el interior queda “arruinada 

su industria por la competencia desleal y extranjera”.  
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En concordancia con sostener la preponderancia de Buenos Aires es que la historieta 

mostrará que Rivadavia “sabotea el Congreso Constituyente de Córdoba (1821)” ya 

que  “no quiere la unidad que necesita San Martin para seguir la lucha emancipadora” 

y de esta manera “no quiere la unidad nacional […] porque Buenos Aires perderá su 

hegemonía, su negocio”.   

Este propósito se logra con la intervención imperialista, “En América, Inglaterra ayuda 

a las oligarquías locales y separatistas” y de esta forma “cortará de raíz todo 

revolucionario intento de gran nación”.  

El capitulo finaliza definiendo que “Rivadavia representa a la oligarquía porteña que 

se aparta, se cierra sobre sí misma  para beneficiarse aun a costa del país todo”.  

En ese mismo sentido se relatará en el capítulo 17 titulado La entrega del Uruguay, 

cómo el gobierno de Rivadavia cede por vía diplomática lo obtenido en el campo de 

batalla. Dirá que luego del desembarco de “Los treinta y tres orientales”,  se produce la 

reacción de la ciudadanía contra el invasor portugués, producto de que “ La Banda 

Oriental se siente hermana de Santa Fe, De Entre Ríos, De Buenos Aires, De 

Corrientes…La Banda Oriental es una más de las provincias unidas! Es la Patria 

grande que insiste en realizarse”.  

El esfuerzo tiene su fruto y las victorias se suceden por tierra con los ejércitos de Alvear 

y por agua con la flota de Almirante Brown, “Juncal, Martín García, Los 

Pozos…nombres que quedan para siempre en la historia naval de América, un puñado 

de barcos rechazando y teniendo a raya a toda una poderosa flota”.  

Pero la llegada de Manuel García a Rio de Janeiro desnuda el descreimiento de 

Rivadavia y la elite gobernante de Buenos Aires en el destino de la Patria Grande 

Americana. Sucede entonces “algo nunca visto… ¡Buenos Aires pide la paz luego de 

vencer en el campo de batalla! […] el que manda ahora es Rivadavia, elegido 

presidente tras el más fraudulento de los manejos”. Sentenciará HGO que a Rivadavia 

“solo le interesan dos cosas. Una disponer del ejército […] para aplastar  a las 

provincias que se alzan contra su autoridad tramposa. Otra obedecer de paso al 

enviado inglés […] firme en su propósito de dividir a América para dominarla mejor”. 

Es así como HGO, agudo observador de lo nacional como lo fue Arturo Jauretche, será 

quien mejor describirá la actitud rivadaviana, anteriormente expuesta, al decir que el 
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anhelo porteño de “hacer "Europa en América" y más tarde la fórmula "el mal que 

aqueja a la Argentina es la extensión”; dando justificación teórica a esta política de la 

Patria chica.
274

 A continuación, explica que  “La entrevista de Guayaquil fue el 

resultado de la hostilidad rivadaviana a San Martín y su negativa a proporcionarle 

recursos y su efecto inmediato la pérdida del Alto Perú. Los mismos hombres e 

intereses gravitaron para ahondar la separación del Paraguay, así mismo, y después de 

haber estado renuentes en la defensa de la Banda Oriental liquidaron los frutos de la 

victoria de Ituzaingó. Aquí aparece ya definida la política británica en el Río de la 

Plata con la formación de un Estado independiente que le servirá de base para la 

balcanización proyectada del Río de la Plata y le asegura contra la formación de una 

potencia marítima en el Atlántico sur”. 
275

  

 

San Martin, Bolívar, Artigas y Rosas “Protectores de la Patria grande” 

El común denominador del germen de la Patria grande para los autores del Pensamiento 

Nacional y que también se verá representado en el transcurrir de los capítulos de 450 

años de lucha contra el imperialismo es la lucha continental de  José de San Martín y 

Simón Bolívar. 

En referencia a esto mismo, ya podemos ver que en su continuo peregrinar americano, 

Manuel Ugarte “se declara a favor de una confederación entre las repúblicas 

latinoamericanas: Esos estados, que Bolívar y San Martín hicieron lo posible para 

reunir y confederar desde los comienzos, se desarrollan independientemente, sin 

acuerdo y sin plan”. 
276

 En esa misma obra se vuelve a referir a San Martin y Bolívar 

como “los iniciadores de la independencia, que no fueron ensimismados 

parlamentarios o gobernantes prolijos, atentos solo a predominar localmente sobre 

otras facciones, sino caudillos de la grandeza general, deseosos de sumar fuerzas 

paralelas, para culminar en una entidad poderosa, capaz de hacer sentir su acción en 

el mundo”.
277
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 Jauretche, Arturo, Ejercito y política, Obras completas 9, Corregidor, pág. 24 
275

 Ídem 
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 Ugarte, Manuel, La patria grande, Biblioteca del pensamiento crítico latinoamericano, Capital 
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Esta idea había sido previamente presentada por el autor en El porvenir de América 

latina donde en referencia a los líderes políticos americanos decía que “recordemos a 

cada instante que los hombres que hicieron la Independencia tendieron siempre a la 

unión, como Bolívar y San Martín. El desmigajamiento vino después, con las pasiones y 

los bandos”.
278

 En esa misma línea de pensamiento se preguntaba y alertaba al lector 

cuando proponía “¿No son en muchos casos comunes nuestros héroes?”
279

  

Tomando la misma idea es que Arturo Jauretche expondrá en su publicación Ejército y 

Política que “la Patria Chica niega después recursos a San Martín […] La Patria 

Chica abandonó también la Banda Oriental”
280

 y que “el espíritu de la Patria Grande 

se sostiene en los pueblos y en su ejército, y en esos conductores surgidos de su 

voluntad”
281

.  

Así como en estos autores propuestos, el aura Bolivariana y Sanmartiniana también 

sobrevolara cada intervención de HGO cuando evoca la idea de “Patria grande” en 450 

años de lucha contra el imperialismo. Sin embargo, las figuras que tendrán capítulos 

homenajes completos en este sentido serán José Gervasio Artigas y Juan Manuel de 

Rosas. 

En cuanto a Artigas, se le dedican tres capítulos, los números 9,10 y 11 titulados 

Artigas, la patria grande (primera, segunda y tercera parte respectivamente) aparecidos 

en los números 19, 20 y 21 de la publicación El descamisado entre el 26 de Septiembre 

y el 9 de Octubre de 1973. El mismo será presentado en el capítulo 10 como la figura 

principal en la unión americana al decir que “Artigas aspira a la independencia total de 

España, quiere seguir siendo parte de la Patria grande, esa gran nación americana que 

adivina como ninguno”. Esta ideal será para HGO la condena en vida que sufrió Artigas 

y posterior causa de un destierro historiográfico, al menos en lo que respecta a la 

interpretación del pasado de corte liberal mitrista, por seguir “fiel a la Patria grande, 

esa Patria Grande que cuando consiga constituirse expulsará de América y para 

siempre al imperialismo”.  

                                                           
278 Ugarte, Manuel, El porvenir de América Latina, Pág. 132 (versión digital disponible en LaBaldrch.com) 
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En respuesta a esta invisibilidad historiográfica que pesa sobre el caudillo oriental es 

que Jauretche batallará desde su obra Ejército y política destacando que “su concepción 

de la Patria Grande paralela a la de San Martín tratando de atraer al Paraguay hacia 

su integración con el Río de la Plata, a través de la guerra común contra el invasor 

portugués”
282

 donde “mientras Artigas trabajaba para la Patria Grande, Buenos Aires 

apresuraba la segregación paraguaya suprimiendo los estancos, reglamentando la 

venta de tabacos y estableciendo la Aduana de Corrientes para bloquear el comercio 

paraguayo. ¡Patria Grande y Patria Chica!” 
283

 

En cuanto a la relación de Juan Manuel de Rosas y la unión americana, HGO también se 

hace eco de lo propuesto por Arturo Jauretche en la obra antes citada. Allí donde dirá 

este último que “la Patria Grande resurge por la aparición en Buenos Aires de una 

tendencia opuesta a los directoriales y unitarios, cuya expresión política es Rosas. Esta 

tendencia, que no se divorcia del pasado hispanoamericano, tiene la concepción 

política de la Patria Grande, es celosa del mantenimiento de la extensión, y si bien 

representa las tendencias predominantes del puerto comprende la necesidad de una 

conciliación con los intereses del interior y representa los primeros pasos 

industrializados del país en la economía precapitalista del saladero, que es propia”.
284

  

En la obra de HGO, Rosas tendrá su lugar destacado en cuatro capítulos aparecidos en 

los números 29, 30, 31 y 32 de El descamisado, aparecidos entre el 4 y el 24 de 

Diciembre de 1973.  

En el penúltimo de aquellos capítulos se rescatará que “la férrea política nacional de 

Rosas da sus frutos: rechazada la penetración militar de Inglaterra y Francia […] 

Rosas esta por reincorporar el Uruguay al seno de las Provincias Unidas”.   

Finalmente, el final ya conocido y sus consecuencias, concluirá HGO aquellos episodios 

anunciando que “Caseros es la gran derrota nacional. Abre el camino a la Constitución 

del 53, declamatoria y proimperial, y vendrán los Mitre, los Sarmiento y tanto prócer 

de la entrega, de la patria colonia. Que irán convirtiendo con engaños, traiciones y 

masacres, el país altivo de Rosas en la más perfecta de las colonias”. 
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284
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A modo de cierre y reflexión del capítulo 

El concepto de pueblo como un sujeto amplio que amalgama diferentes orígenes 

identidades y realidades frente a un enemigo implacable, como es el imperialismo y sus 

socios locales, la minoritaria pero poderosa oligarquía; le sirve a HGO para cumplir una 

doble función. Por un lado, logra el cometido de hacer una  recuperación de la historia  

silenciada, aquella que permanecía lejos de los libros de la academia y sus fastuosos 

padres y dueños de la historiografía oficial, un relato del pasado donde el pueblo era un 

sujeto pasivo y a la espera de los beneficios de los caudillos o líderes de turno. 

Logrado ese primer paso, donde el pueblo adquiere voluntad y voz para transmitir sus 

anhelos y deseos, 450 años de lucha contra el imperialismo busca posicionarlo como un 

agente de poder determínate de los diferentes avatares de la historia. Allí, encuentra 

HGO la vinculación con ese presente de los años 1973/74 y la necesidad de fundir aquel 

pueblo en armas que había luchado por la liberación, con aquel presente popular que 

estaba buscando lograr ese mismo objetivo inconcluso.  

Mito de origen, continuidad de identidad y estrategia de lucha será el pueblo para HGO. 

Aquel mismo pueblo unificado que presionará para que la Primera Junta de gobierno 

tenga una composición popular en 1810; el que reclamará por la libertad de su líder en 

1945 y luchará por traerlo de vuelta en 1973. El mismo pueblo que recién asumido 

Héctor Cámpora, se dirigirá a la cárcel de Devoto a liberar a los presos políticos del 

anterior régimen militar. En todos estos casos, fue el pueblo decidido y comprometido 

con su rol histórico quien actuó sin esperar órdenes de líderes. La liberación es 

entonces, una tarea por y para el pueblo, donde el ejercicio de revelar su historia y 

traerla al presente se expresa como un deber continuo de lucha contra los enemigos de 

siempre: el imperialismo y sus socios, la oligarquía.   

A su vez, 450 años de lucha contra el imperialismo sostiene una línea de acción, 

encauzada por las figuras de  Artigas- San Martin- Rosas y Perón en un constante 

devenir de lucha por la unión continental. Aquellos indicados por HGO, como los 

“Montoneros de la Patria grande” seguirán un camino ya señalado y recorrido 

previamente por algunos autores del Pensamiento Nacional, como son el caso de los 

citados y trabajados, Manuel Ugarte, Arturo Jauretche y Jorge Abelardo Ramos.  



98 
 

Otras figuras históricas brindaran más fuentes de debate, el rol sugerido por la 

historieta, donde Mariano Moreno es atacado a partir de la recreación liberal mitrista no 

es coincidente con lo opinado por determinados historiadores relacionados al campo 

nacional y popular, como es el caso de lo expresado por Norberto Galasso.  

Sobre esto último, es necesario entender aquel debate historiográfico dentro del marco 

contextual en que se estaba desarrollado. La publicación El descamisado buscó ser el 

portavoz de una juventud peronista que se encontraba en pleno conflicto de intereses y 

disputas de poder, no solo con el ala considerada de “derecha” del movimiento, sino 

hasta con el propio Perón.  

Todas estas cuestiones son marcas de época de aquellos días, donde la unión de la Patria 

grande parecía estar a la vuelta de la esquina. Es inevitable recordar aquel abrazo entre 

Héctor Cámpora y Salvador Allende, cuando el primero de estos asume la presidencia 

de la Nación. Tampoco olvidemos la visita del presidente de Cuba, Osvaldo Dorticós 

para la misma ocasión. Poco tiempo después las garras afiladas del imperialismo harían 

lo suyo y el Plan Cóndor echaría por tierra cualquier tipo de unión de los pueblos 

latinoamericanos.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



99 
 

 

CONCLUSIONES GENERALES 

 

La serie de ensayos que componen este trabajo buscan resignificar el rol del pueblo, 

entendiendo al mismo como artífice de su propio destino. La rebelión colectiva, una 

amalgama de intenciones luchando por los mismos objetivos, plasmaran sin dudas que 

el destino exitoso de un pueblo siempre será una obra de una unidad de voluntades, las 

individualidades no harán más que mantener al sujeto en perpetua e irremediable 

soledad.  

De esta manera asistimos al ascenso de la comunidad por sobre la mezquindad personal. 

Desde los yerbatales de Soffici y Del Carril donde los Mensues aprenden a trabajar en 

conjunto para lograr mejorar sus condiciones laborales, al individualismo frustrado del 

“sálvese quien pueda” de la Década Infame plasmado en las letras de Enrique Santos 

Discépolo y su redención en pos de una Comunidad Organizada retratada en el 

combativo “Mordisquito” será el pueblo interpretado el artífice de su propio destino.  

Es también el “pueblo en armas” de las historietas de HGO,  quien marca el ritmo de  su 

propia historia, dando origen a líderes que interpretan el clamor popular. Son los 

mismos Caudillos que representados en la figura de Facundo Quiroga buscan en el 

lenguaje audiovisual una renovación de una etapa fundamental de la historia Argentina 

y de uno de sus personajes más discutidos.   

De esta manera todas estas expresiones artísticas no solo son una voz honesta del 

pueblo que las engendra sino también recursos válidos para poder transmitir  los sucesos 

históricos donde tomaron parte. Sin dudas la historia es un campo de batalla y el arte 

popular puede ser el conductor idóneo de un mensaje de identidad y pertenencia que 

logre vencer en la disputa de sentidos a favor de una identidad genuinamente nacional.  

Ese será el destino final de cada uno de estos artistas del pueblo cuyas obras serán un  

dispensario de soberanía, rol primordial de un arte comprometido en un país 

eternamente subordinado a los intereses imperialistas, ya sean primero los de la vieja 

Europa durante gran parte del siglo XIX y XX, posteriormente disputado por las garras 

de la nueva potencia: Los Estados Unidos. 
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Aquí el arte también se encargará de hacer un llamado a la necesidad de unión de la 

Patria grande en contra de una balcanización continental que no hace más que 

debilitarla.  

Tendremos en 450 años de lucha contra el imperialismo un llamado al  sostenimiento 

de la línea de acción, encauzada en este caso por las figuras de  Artigas- San Martin- 

Rosas y Perón en un constante devenir de lucha por la unión regional. 

En conclusión, todos los autores citados tendrán como sujetos a interpretar a un pueblo 

decidido y comprometido con su rol histórico. Aquel que a partir de alcanzar una 

elevación espiritual y cultural podrá romper con la lógica tiránica de la explotación del 

hombre por el hombre buscando transformar a esos “cuerpos vencidos”, símbolo del 

desanimo individual, en unidades de acción y transformación. Los mismos que a través 

de adquirir voluntad y voz para transmitir anhelos y denunciar atropellos lograrán forjar 

artistas comprometidos con recuperar una historia hasta el momento silenciada.  
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